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Marcos de Estrada 


BIENES DEL GENERAL 
D. JOSE DE SAN MARTIN 


Los bienes de un hombre que adquiere notoriedad prestigiosa, se 
transforman en reliquias históricas evocadoras de la tradición de una 
nación. Cuando su fama llega a ser internacional, las reliquias son ecu- 
ménicas. Los museos atesoran esos repositorios que son valorados y 
estudiados. Excepcionalmente esos bienes son conservados en la casa 
del país donde nació, vivió y por el que trabajó. 

Los objetos históricos de más valor son aquellos que utilizaron o 
aprovecharon esos hombres ilustres. 


En este trabajo presentamos los más conocidos que pertenecieron 
a una figura de renombre internacional, la del Libertador de Sud Amé- 
rica general don José de San Martín. 


Cuando no especificamos, en el presente estudio, el destino del 
bien se sobreentiende que figura en el Museo Histórico Nacional. 


Al morir D? Mercedes San Martín (1875) y su marido D. Mariano 
Balcarce (1885) su hija D? Josefa Balcarce y San Martín de Gutiérrez 
de Estrada heredó los bienes de su ilustre abuelo. Mariano Balcarce 
y su esposa entregaron al general Bartolomé Mitre, en 1864, el catre- 
cofre del Libertador, y en octubre de 1886 Josefa Balcarce y San Mar- 
tín le regaló su reloj y cadena de oro, el plano original de la batalla de 
Maipú: “Plano de la Batalla de los llanos de Maypú dada el 5 de abril 
de 1818” (que San Martín tenía colgado en su cuarto) y un retrato 
litográfico de Bolívar, realizado por Juan Bautista Quesnet en París. 
El general Mitre cedió el catre-cofre al Museo Histórico Nacional. El 
plano de la batalla se encuentra en el Regimiento de Granaderos a 
Caballo. Adolfo P. Carranza, fundador y primer director en mayo de 
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1889 de dicho museo,* solicitó, ese año, a D? Josefa Balcarce San Mar- 
tín que hiciera donación de los muebles del generalísimo pues iba a 
reconstruir el dormitorio. No solo los donó sino que le envió, manus- 
crito, un “Croquis del cuarto del general Don José de San Martín en 
la casa N% 105 Grand Rue, Boulogne-Sur-Mer, Departamento del Pas 
de Calais en donde falleció el 17 de agosto de 1850”. La autenticidad 
de esos bienes, entre los cuales figura el retrato al óleo pintado en 
Bruselas y la pintura del estandarte real de Francisco Pizarro, pintado 
por Mercedes San Martín, está documentada en las donaciones (1890- 
99). La nieta donó al “Museo Nacional de la República”, el 8 de octu- 
bre de 1886, por intermedio del Ministerio de Relaciones Exteriores el 
uniforme de Protector del Perú, las bandas, un juego de tiros, cinturón 
y dragona, las placas y medallas, el sombrero elástico de San Lorenzo, 
Chacabuco y Maipú, dos pares de charreteras, un pequeño poncho 
usado en todas sus campañas, dos chifles guarnecidos de plata que 
también utilizó, el sello de plata del Ejército de los Andes, el sello par- 
ticular, otro sello, de oro, con las armas de Chile, y otras pertenencias. 
La Casa de Gobierno envió al citado museo, el 26 de agosto de 1890, 
todas las reliquias que estaban en exhibición y custodia en el Salón de 
Recepción, donadas por D? Josefa. Al fundarse el Museo Histórico Na- 
cional en 1890, su director D. Adolfo P. Carranza logró recoger casi 
todos los objetos que habían pertenecido al Libertador más los que se 
encontraban desparramados en colecciones particulares o en edificios 
públicos. Recordemos que San Martín obsequió en vida muchos objetos 
particulares y que otros, como dijimos anteriormente, fueron dados más 
tarde a Mitre quien los cedió al Museo guardando solamente el reloj, 
su cadena y la carta correspondiente, tan afectuosa y enaltecedora, de 
Josefa Balcarce San Martín. 


Dormitorio. El Museo Histórico Nacional reprodujo, con los mue- 
bles originales, el dormitorio que tuvo en su destierro voluntario en la 
ciudad normanda de Boulogne-sur Mer, Francia, donde murió en bra- 
zos de su hija el17 de agosto de 1850. Está compuesto por: La cama, 
de hierro, con dosel, Mide: 1,84 m de largo, es decir, aproximadamente 
la misma medida que el catre-cofre de campaña, una mesa de luz, 
cinco sillas, dos sillones, un sofá estilo Imperio, dos armarios, una me- 
sita, una escribanía con tapa de mármol, nueve cajones y dos estantes, 


1 El 23 de mayo de 1889 elevó al Intendente Municipal de Buenos Aires, 
Dn. Francisco Seeber, el proyecto de creación de un Museo Histórico que “debía 
reunir y conservar los trofeos, documentos retratos y objetos que pertenecen a los 
hombres y a los tiempos principalmente de la emancipación sudamericana”. 


12 


un lavatorio con tapa de mármol, una caja de madera para tabaco, una 
fosforera, cuatro grabados que representan “marinas”, dos grabados 
coloreados por San Martín que también representan “marinas”, un gra- 
bado de la batalla de Maipú por Gericault, un reloj de mármol con 
busto de Napoleón, de bronce, dos candeleros, un retrato al óleo de 
San Martín y la bandera hecho en Bruselas en 1829, una litografía con 
retrato de Bolívar por Quesnet y un retrato al óleo de un mosquetero 
con marco de oro a la hoja. 


Frac militar de gala del uniforme de Protector del Perú. 


Placa de diamantes, oro y plata, de la Legión de Mérito de Chile, 
que le fue otorgada por el triunfo de Chacabuco. 


Condecoración de la Legión de Mérito de Chile, de oro, que le fue 
conferida con motivo de la victoria de Chacabuco. 


Condecoración del gobierno de Chile, de diamantes, oro y plata, 
acordada con ocasión del triunfo de Chacabuco. 


Medalla de la Municipalidad de Buenos Aires, de oro y esmalte, 
otorgada por la batalla de Chacabuco (1817). 


Medalla del gobierno argentino, de plata, conferida a los vence- 
dores en Chacabuco. 


Medalla del gobierno de Chile, de oro, conferida con motivo de la 
victoria de Maipú (1818). 


Medalla de Bailén, de oro y esmalte, decretada por la Junta Su- 
prema de Sevilla, el 11 de agosto de 1808, conferida por su actuación 
en la jornada de Bailén. 


Dos pares de charreteras (un par con el frac). 
Un juego de tiros, cinturón y dragona. 


Banda y faja chilena, de fundador de la Orden del Sol, utilizadas 
en la expedición al Perú. La banda es de faya blanca con un moño del 
mismo color y adornos y borlas de hilo dorado. 


Banda y faja peruana de Protector del Perú. Faja de seda punzó 
con borlas de cordón de plata. Banda de seda, labrada, con una franja 
rosa viejo y otra blanca; en el extremo tiene dos borlas doradas. 


Dos bandas argentinas. De seda, de color azul. Una la usó cuando 
emprendió la cruzada libertadora a través de las montañas, para ter- 
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minar con éxito su hazaña en la cuesta de Chacabuco. Donadas al 
Museo Histórico Nacional el 19 de junio de 1890 por el general Mitre 
a quien se las obsequió D. Mariano E. de Sarratea. 


Sombrero elástico de picos. Es una de las pertenencias más va- 
liosas del general. Este glorioso sombrero que resguardó el talento pre- 
destinado de nuestro prócer máximo, este bicorne —llamado por los 
argentinos “falucho”—, forrado de hule negro, con un filete del mismo 
color, es muy sencillo como era su dueño, pero ha perdido la escara- 
pela nacional que llevaba y las borlas de canelón de oro por remate 
en cada pico. Mide 0,47 m de punta y 0,17 de alto. Lo usó en San 
Lorenzo, Chacabuco, Cancha Rayada, Maipú y Lima. 


Sable corvo. De origen inglés, tipo morisco, fue importado de 
Francia. Arma gloriosa de Chacabuco, Maipú y Lima. La única que 
jamás actuó en las luchas fratricidas de su Patria. Fue donada por D. 
Máximo Terrero en nombre de su esposa, D? Manuela Rosas de Te- 
rrero al Museo Histórico Nacional, el 26 de noviembre de 1896. Está 
actualmente en custodia del legendario “Regimiento de Granaderos 
a Caballo General San Martín” por haber sido robado en dos oportu- 
nidades —el 12 de agosto de 1963 y el 19 de agosto de 1965— del Museo 
Histórico Nacional, por falta de garantía. Rescatado por el ejército, 
pasó a pertenecer al nombrado regimiento por el decreto N9% 8756 ex- 
pedido por el presidente, General Juan Carlos Onganía: “Considerando: 
Que corresponde confiar el sable corvo del Libertador al Regimiento 
de Granaderos a Caballo General San Martín, por ser la unidad que 
creara y la que más íntimamente está ligada, en el sentir popular, a su 
vida gloriosa. El Presidente de la Nación Argentina Decreta: Artículo 
19, Transfiérese al Regimiento de Granaderos a Caballo General San 
Martín la guarda y custodia definitiva del Sable Corvo del General 
José de San Martín”. 


Este sable glorioso fue regalado a D. Juan Manuel de Rosas cuyo 
gobierno de fuerza no aprobó el Libertador. Entendió que “cuando se 
trató de defender el honor de la bandera argentina contra las agresiones 
de potencias de primer orden y se vio en peligro la independencia na- 
cional, su actitud fue decisiva y heroica” mereciendo que San Martín 
y Otros argentinos vieron en él a un defensor de su patria. Lo prueba 
la 3% cláusula del testamento hecho en París el 28 de enero de 1844: 
“El sable que me ha acompañado en toda la guerra de la Independen- 
cia de la América del Sud, le será entregado al General de la República 
Argentina, Don Juan Manuel de Rosas, como una prueba de la satis- 
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facción que como argentino he tenido al ver la firmeza con que ha 
sostenido el honor de la República, contra las injustas pretensiones de 
los extranjeros que trataban de humillarla”. Pastor S. Obligado destaca 
que el general San Martín expresó a Sarmiento las palabras siguientes: 
“Rosas ha sabido defender, con energía y en toda ocasión, el pabellón 
nncional, por eso después del combate de Obligado le envié la espada 
con que contribuí a fundar la independencia americana, por aquel acto 
de enteza, en que con cuatro cañones hizo conocer a la escuadra anglo- 
francesa que- pocos o muchos, sin contar sus elementos, los argentinos 
saben siempre defender su independencia”. A Rosas le escribió una 
carta desde Grand-Bourg, el 10 de julio de 1839, de la que extraemos 
el párrafo siguiente: *...pero lo que no puedo concebir es el que haya 
americanos que por indigno espíritu de partido, se unan al extranjero 
para humillar a su patria y reducirla a una condición peor que la que 
sufríamos de la dominación española; una tal felonía ni el sepulcro la 
puede hacer desaparecer”. El general San Martín sobrevivió seis años 
a esa donación. Don Máximo Terrero a quien el arma fue legada por 
disposición testamentaria de su padre político Juan Manuel de Rosas 
lo donó el 17 de febrero de 1898 al Museo Histórico Nacional. 


Las medidas del sable corvo son las siguientes: “Largo 0,96 m, 
vaina 0,86 m. Hoja de acero templado, curva alfanjada, lomo redondo, 
filo corrido de una sola mesa y punta. Empuñadura de cruz, con rectos 
gavilanes de bronce y las cachas negras de asta de búfalo; por una 
perforación practicada en el extremo final de la misma pasa el cordón 
granate de la dragona, que remata en una pequeña borla plateada. La 
vaina es de cuero negro granulado con brocal liso y contera adornada 
de dibujos hechos a cincel, siendo ambas partes de bronce. La boquilla 
corre sobre el lomo del brocal y al finalizar la contera por medio de 
una espiga pende una pequeña ruedita de acero. Dos abrazaderas de 
bronce en relieve, con anillos, proporcionalmente superpuestas, com- 
pletan la guarnición de esta pieza histórica”. La hoja no lleva ninguna 
inscripción, 


Segundo sable corvo, Lo obsequió San Martín al general Luzuriaga 
gobernador de Mendoza. Este lo regaló más tarde al presidente Ma- 
nuel Quintana quien a su vez lo cedió al general José Ignacio Garmen- 
dia, soldado contra la Confederación, héroe de la guerra del Paraguay, 
historiador y coleccionista. Actualmente lo conserva el señor Carlos 
Aubone Garmendia en Buenos Aires. Se trata de otro corvo con vaina 
guarnecida en plata muy parecido al sable que se guarda en el regi- 
miento mencionado. 
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Espada. La tuvo San Martín y la trajo a América. La conserva 
actualmente el Ingeniero Domingo Castellanos en Córdoba. Fue obse- 
quiada al general en España por el marqués de la Romana por su 
actuación en 1808 en la batalla de Bailén. Estando San Martín en Pa- 
rís, luego de su actuación libertadora en América, la dio en 1844 ai 
general chileno Borgoño. Este la llevó a su patria y al morir en 1848 
la heredaron sus hijos que se la obsequiaron al presidente Bulnes. Su 
heredero Gonzalo Bulnes, cuando se desempeñaba como embajador de 
Chile en la Argentina, la obsequió al general José Ignacio Garmendia 
en 1910. En 1931 la heredó la esposa del Ingeniero Castellanos que era 
hija del general Garmendia. 


Reloj y cadena de oro. Lo acompañaron en todos los instantes de 
su vida, ayudándolo a ejecutar con mayor precisión las operaciones mi- 
litares de sus campañas. Fue obsequiado por la nieta al general Mitre 
en octubre de 1886. Lo trajo de Francia D. José Machain con una carta 
que expresaba la gran estima y el profundo reconocimiento que sentía 
por el “dignísimo historiador de mi ilustre abuelo”. Junto con el reloj 
y la cadena le envió el Plano de la batalla de Maipú, un retrato lito- 
gráfico de Bolívar hecho en Bruselas y una pistola. Esos objetos fueron 
traspasados al Museo Histórico Nacional y al Regimiento de Grana- 
deros a Caballo por Mitre. Solo conservó lo que San Martín llevó con 
él en todos los momentos de su vida: el reloj con cadena, de oro, que 
más tarde heredó el Museo Mitre. 


En 1891, al estar el general Mitre en París, la nieta le obsequió la 
escribanía y una caja para tabaco con las expresivas líneas siguientes: 
“París, febrero 12 de 1891. Excelentísimo señor general don Bartolomé 
Mitre. París. Mi muy querido general: después de haber en 1886, ofre- 
cido a usted el reloj y cadena de mi abuelo el general don José de San 
Martín y remitido a ese Ministerio de Relaciones Exteriores, para el 
Museo Nacional, su uniforme, sus bandas y otros objetos que le perte- 
necieron, conservé entonces, únicamente la escribanía y caja para ta- 
baco de que él se sirvió hasta su último día. Hoy, que se halla usted 
en vísperas de regresar a Buenos Aires, vengo a rogarle se sirva aceptar, 
como recuerdo mío, estas últimas reliquias, de las que no me había 
querido desprender hasta ahora. Permítame usted, al mismo tiempo, 
mi querido general, expresarle nuevamente mi profunda gratitud por 
cuanto debe a usted la memoria de mi abuelo y por la benevolencia 
que se ha servido también extender a la nieta —mi viva admiración por 
el carácter y la personalidad de usted; mis votos por su feliz viaje—, y 
mis ardientes deseos de que la llegada de usted a Buenos Aires, sea 
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para nuestra querida patria, aurora de nueva era de unión, prosperidad 
y gloria. 

Mi marido se une a mí para ofrecer a usted estos sentimientos y 
yo me suscribo de usted afectísima amiga y servidora. Josefa Balcarce 
y San Martín de Gutiérrez de Estrada. El general Mitre en un gesto 
que lo honra hizo entrega de la escribanía y la caja de madera para 
tabaco al Museo Histórico Nacional para que se los pusiera en el lugar 
correrspondiente en el dormitorio. 


Relojero. Chinela bordada usada por San Martín como relojero. 
Fue confeccionada en 1817, en Mendoza, después de la Jura de la 
Bandera, con los retazos de seda que sobraron de la Bandera de los 
Andes, para D*? María de los Remedios de Escalada de San Martín por 
D* Laureana Ferrari y Da. Dolores Prats. 


Cuatro bastones. Uno lleva un catalejo en su interior, otro el Li- 
bertador lo obsequió al Dr. José Ignacio de la Roza que fue Tte. Go- 
bernador de San Juan.!*-19 


Bastón de mando. Esta insignia de jacarandá, la usó San Martín 
durante su gobierno en Mendoza. Es conservado en la Basílica de San 
Francisco en aquella ciudad. Fue entregado por el general a la Virgen 
Nuestra Señora del Carmen de Cuyo, en agosto de 1818, designándola 
patrona y generala del Ejército de los Andes. Se pone en la mano de 
la sagrada imagen, una vez por año, en la fecha 16 de julio, día de la 
Virgen; el resto del año es guardado por los franciscanos en un estu- 
che. Por decreto especial del gobierno del Perú, el camarín donde se 
encuentra la imagen está adornado con la banda de aquel país. Una 
placa de bronce, a la derecha del altar mayor, reproduce la carta autó- 
grafa de San Martín al superior del convento San Francisco Fray José 
Brusasca certificando la autenticidad del bastón: “La decidida protec- 
ción que ha prestado al Ejército de los Andes su Patrona y Generala 
Ntra. Madre y Sra. del Carmen son demasiado visibles. Un cristiano 
reconocimiento me estimula a presentar a dicha Sra. (que se venera 
en el covento que rije vuestra paternidad) el adjunto bastón como pro- 
piedad suya y como distintivo del mando supremo que tiene sobre d+ 
cho Ejército. Dios guarde a vuestra paternidad muchos años. Mendoza, 
agosto 12 de 1818, José de San Martín. 

Rev. Padre Guardián del Convento de San Francisco de la ciudad 
de Mendoza”. 


Poncho peruano de lana de alpaca. Con una guarda con dibujos pe- 
ruanos de tres colores: blanco, negro y verde. En la abertura y centro 
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la misma guarda. Fue donado, en 1886, por la nieta del prócer al Museo 
Histórico Nacional por intermedio del Ministerio de Relaciones Exte- 
riores, y expuesto, con otras reliquias, en la Casa de Gobierno donde 
estuvieron cuatro años hasta el 26 de agosto de 1890 que pasaron a 
dicha institución. 


Poncho de lana de alpaca. Trabajado en telar, teñido de azul, te- 
jido y bordado por indias del Perú para el Virrey D. José de la Serna. 
Tiene guardas de flores y arabescos, con algunas aves estilizadas a su 
alrededor, bordadas con sedas de colores, predominando el oro; aber- 
tura para el cuello con la misma guarda al centro. Medida: 2,10 m de 
largo por 1,75 m de ancho; peso: 2 kilos 400 gr. Los familiares de San 
Martín lo llamaban el Poncho del Virrey pues era obsequio del virrey 
del Perú, general de La Serna (antiguo amigo y camarada de San 
Martín en España) al Libertador después de la conferencia de Pun- 
chauca. Fue donado el 29 de abril de 1929 al Museo Colonial e Histó- 
rico de Luján “Enrique Udaondo”, por el señor José Owen Godoy y 
hacía más de un siglo que se conservaba en su familia. San Martín lo 
obsequió a D. Fermín Galigniana y D? Isabel Corvalán, bisabuelos del 
donante. 


Par de espuelas de hierro y bronce. El aro semicircular para calzar 
en el talón de la bota está enchapado en plata. 


Par de espuelas “nazarenas”, de hierro damasquinado, completas. 
Donación del señor Alfredo González Garaño. 


Tabaquera con cuatro caras laterales, a la laca, presentando pai- 
sajes de Alemania. En su tapa de metal las iniciales: J. S. M. entrela- 
zadas. Fue cedida por el general Mitre (está en el dormitorio). 


Mate, braserito y yesquero, en una caja. Donación de Da. Mer- 
cedes y Da. María S. Guerrico, 


Caja para cigarros, de oro. Donación de Da. Mercedes y Da. Ma- 
ría Salomé Guerrico. 


Yesquero, con su pedernal, de plata. Donación del señor D. E. 
Yriguez. 


Catre-cofre. Catre plegadizo de campaña que mide, extendido a 
manera de cama, 1,85 m. El lecho es de una tela fuerte de algodón 
sostenida con cuerda. Lo cubre una manta mendocina, color rosado 
con motas de lana verde, que fue usada por el genera] en dicho catre. 
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Donación del señor Víctor Ferrari Olazábal descendiente del gran ami- 
go de San Martín coronel Manuel de Olazábal. El Libertador usó el 
catre-cofre en todas sus campañas. Este sufrió una penosa odisea pues 
el general se vio obligado a abandonarlo en la noche de la sorpresa 
de Cancha-Rayada. Felizmente lo recuperó más tarde cuando el te- 
niente coronel Olazábal, después de la batalla de Maipú, lo encontró 
tirado entre los bagajes que el ejército enemigo abandonó en la iglesia 
de la Merced en Talca. San Martín se alegró mucho de recuperarlo 
pues, además de su utilidad, representada algo muy querido: en él 
había reflexionado y proyectado más de una operación, maniobra y 
estratagema militar. Balcarce y su esposa —como ya dije— lo obsequia- 
ron al general Mitre en 1864 y éste lo cedió al Museo Histórico Na- 
cional en 1890. 


Catalejo. D. Rafael Trelles tenía en 1887 este anteojo de larga- 
vista y al morir lo heredó su hermano D. Manuel Ricardo Trelles. 
Estaba documentada su autenticidad por los generales Mitre, Espejo 
y Mansilla: había servido en todas las campañas al general. Siendo 
intendente de Buenos Aires D. Torcuato de Alvear, Trelles lo cedió, 
con un fin social muy honroso, a la Municipalidad para ser rifado 
“destinándose las tres cuartas partes del producido a sufragar gastos 
de dolorosa epidemia reinante” (la fiebre amarilla). El precio de los 
billetes se fijó en 1 peso y los billetes impresos alcanzaron el número 
de 20.000. Una comisión de señoras de la sociedad porteña se encargó 
de su colocación. Pero una de las condiciones de la rifa era que quien 
la obtuviera tenía obligación de que “pasara a formar parte de la co- 
lección de prendas gloriosas del Gran Capitán”, dándose en vez la 
cuarta parte de las ganancias al que la obtuviese. La Intendencia Mu- 
nicipal repartió láminas litográficas con la imagen del catalejo, el re- 
trato de San Martín y la reproducción de los grabados históricos de 
Chacabuco y Maipú de Gericault. 


Sextante. Lo usó en su campaña libertadora. 


Par de chifles cuyanos, de cuerno vacuno color blanco, con las 
extremidades guarnecidas de plata, con su llave correspondiente, que 
sirvieron al general en sus campañas (1817-1820). 


Sellos para lacre. Dos con sus iniciales y uno con escudo. Los de 
tallo a continuación: Sello ovalado, de plata, del Ejército de los Andes. 
Grabado en plata. Cuño: En el campo la leyenda siguiente: “Secre- 
taría del Exercito”. En el centro, una columna que sostiene un hemis- 
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ferio alumbrado por una estrella de seis picos; en el borde, entre lau- 
reles, en una cinta simulada la palabra: “Libertad”. Mango de madera. 
Medida: 0,03 m x 0,02% m. 


Sello de forma circular, de plata. De uso personal. Cuño: “En el 
campo el monograma con las iniciales: “J.S.M.”. Mango de madera 
oscura lustrada. Medida: 0,02 m. 


Sello de forma rectangular. Lo usó como Protector del Perú. De 
oro y cornalina, labrado. Cuño: De forma rectangular ostenta el es- 
cudo de armas peruano. En la parte inferior, dentro de una cartela, 
la inscripción siguiente: “Renació el Sol del Perú”. Tiene una perfora- 
ción para ser colgado. Lo acompaña una reproducción en yeso de una 
impresión del cuño. Medida: 0,01 x 0,02 m. 


Sello de la Inquisición de Limas De plata, forma oval, relleno de 
plomo. Cuño: En el campo tiene dentro de un círculo ovalado, una 
cruz rústica que descansa en tierra con las letras: “I P” dispuestas a 
sus lados. En un orla, cerrada en un círculo de puntos al exterior, os- 
tenta la leyenda siguiente: Exurge, Domine et judicam casa tua”, Me- 
dida: 0,03% x 0,03 m. No tiene mango. 


Abanico de seda y hueso, de cuyos adornos se obtuvieron piedras 
y lentejuelas para la Bandera de los Andes. 


Retrato de la Bandera. Pintado en Bruselas, en 1827, por la maestra 
de pintura de Mercedes San Martín de Balcarce. 


Caja de compases. Cedida por el general Mitre. 
Pistolas belgas a fulminante. Cedidas por el general Mitre. 
Pistolas inglesas a fulminante. 


Estribos peruanos de bronce. Donación del señor Alfredo Gonzá- 
lez Garaño. 


Sillón. Lo usó el general en Boulogne-sur-Mer desde 1848 hasta 
su muerte en 1850. 


Pedazo de piso, de madera, de la habitación en que murió. 


Trofeo de Maipú. Reproducción facsimilar de la bandera del re- 
gimiento español “Burgos”. Fue hecha en 1818 sobre un pedazo de 
tafetán perteneciente a dicho emblema. 
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Copia del Estandarte Real de Francisco Pizarro. Oleo sobre tela, 
ejecutado por D* Mercedes San Martín de Balcarce. El estandarte 
original fue devuelto por Balcarce al Perú (lo recibió el Ministro Ple- 
nipotenciario de esa nación señor D. Pedro Gálvez) cumpliéndose la 
voluntad testamentaria del general San Martín. En la iglesia principal 
de la ciudad de Brunoy (a 35 kilómetros de París) se ofició una misa 
con responso; el cuerpo embalsamado del general se hallaba en un 
ataúd cubierto por el estandarte. 


Dibujo acuarelado de la Bandera creada por San Martín para el 
Perú. Campamento de Huaira, 1820, 


Crucifijo. Se encontraba en el altar mayor de la capilla del Plume- 
rillo, Mendoza. Ante él se ofició una misa a la que asistió todo el Ejér- 
cito de los Andes antes de emprender el cruce de la cordillera. 


Escribanía de campaña. De jacarandá, con aristas e incrustaciones 
de bronce. Fabricación inglesa, siglo XIX. 


Tintero y sello del Tribunal de la Inquisición de Lima, de plata. 
Fue obsequiado a San Martín en Lima. El señor José J. Machain en 
fecha 12 de octubre de 1899 lo remitió desde París a D. Adolfo P. 
Carranza, para el Museo Histórico Nacional, por encargo de la nieta 
del prócer. 


Relicario de Nuestra Señora de Luján. Perteneció a D? Remedios 
de Escalada de San Martín y desde 1813 a 1823 lo llevó siempre su 
esposo. Museo Colonial e Histórico de Luján “Enrique Udaondo”. 


Mate y bombilla que usó el Libertador. Perteneció al coronel Ma- 
nuel de Olazábal quien se lo obsequió al general. Museo C. e H. de 
Luján “Enrique Udaondo”. 


Virgen del Carmen de Cuyo. Imagen al óleo de autor desconocido 
que San Martín llevó mucho tiempo con él. Luego se lo obsequió al 
general Juan Gregorio de Las Heras después de Cancha Rayada. Hoy 
la posee el señor Castellanos, mendocino de origen, que reside en 
Córdoba. 


Cabello del general José de San Martín. 


Retrato de Bolívar. Miniatura ovalada, con marco afiligranado de 
oro. Fue obsequio de Bolívar a San Martín, el 27 de julio de 1822, al 
embarcarse en Guayaquil. 
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Vajilla. 


Juego de cubiertos. De plata, estilo Luis XVI. 216 piezas de las 
cuales 126 llevan la siniciales: “S. M.”, 70 con las iniciales del Sr. Ma- 
riano Balcarce, 2 sin iniciales y 18 con la inicial: “B”. El primer lote 
está formado por: 1 pala para pescado, 1 cuchara para azúcar molido, 
36 tenedores grandes, 12 cucharitas de té, 24 cucharas de sopa, 24 cu- 
charas de postre, 4 cucharitas para sal, 24 tenedores de postre. El 
segundo lote lo componen: 1 cucharón, 2 cucharas para salsera, 12 cu- 
charitas de té, 36 tenedores grandes, 6 cucharas de sopa, 12 cucharas 
de postre y 1 pinza para terrones de azúcar. Sin iniciales: 1 cuchara y 
1 tenedor para ensalada cuyo modelo es distinto de las demás piezas 
de plata con empuñaduras de pasta negras y 18 cuchillos grandes. 
Todos con el mismo adorno y sello al dorso como las demás piezas. 
Están guardadas en su caja de madera con cuatro bandejas forradas 
en terciopelo rojo. 


Salseras. De plata sellada, labrada. 9 piezas. Con su correspon- 
diente cuchara de plata, sellada y labrada, con las iniciales entrela- 
zadas: “M.B.” en el mango. En el frente, entrelazadas, las iniciales: 
“M.B.” y del otro lado el sello de fábrica. Medida de la salsera: 0,06 
de alto, 0,12 de largo y 0,09 m de ancho. De la cuchara: largo 0,10 m. 


Vinajera. De plata, labrada, con seis dispositivos para sostener los 
respectivos frascos de cristal. Se compone de: salero con tapa de plata, 
pimentero con tapa de plata labrada; los otros cuatro frascos, con tapa 
de cristal, todos iguales para distintos usos. En el centro, el mango 
labrado. Medida: 0,29 m. 


Fuente. De loza blanca, con floreado en azul. Al dorso derecho y 
en el centro grabada la palabra: “Herculaneum”. Medida: 0,51 x 0,42 m. 


Fuente. De porcelana, cuadrangular, con motivos en oro, azul y 
bermellón, borde andulado. Medida: 0,25 %x 0,19% m. 


Platos de plata. 10, con el borde labrado, formando troncos de 
parra con racimos de uvas y hojas. En la parte posterior y al borde de 
marca de fábrica y al dorso en el centro el número del plato. Cada 
uno lleva una pieza de plata, sellada, que sirve para apoyar las bote- 
llas. Diámetro: 0,16 m., 12 piezas. 


Plato playo. De fondo blanco y floreado en colores azul, oro y 
bermellón, borde ondulado y filete oro. Carece de marca de fábrica. 
Medida: 0,24 % m. 
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Plato sopero. De loza, fondo blanco con adornos azules, represen- 
tando flores, edificios y hombres a caballo. Debajo tiene dibujado un 
trono y la marca de fábrica: “Dama Sais”. “W. Adams kx Sons” y el 
número 13 en color azul. En el centro grabado: “Adams”. Diámetro: 
0,22 m. 


Vaso de vidrio. Pequeño vaso de vidrio, de forma cilíndrica, en 
su mitad superior va ensanchándose gradualmente. Por fuera labrado 
a fuego, lleva un adorno en oro, figurando una margarita con tallo y 
hojas. Medida: 0,07 de alto, 0,05% de boca y 0,03% m de base. 


Jarrita de vidrio. De forma cilíndrica, se ensancha gradualmente 
hacia su centro. Por fuera, grabado a fuego, en oro, representa una 
margarita con tallo y hojas. Medida: alto 0,08%, de boca 0,04%, de 
base 0,04 m. 


Fuente de porcelana. De forma rectangular, con motivos en oro, 
azul y bermellón, borde ondulado con filete oro. En la parte posterior 
y en el centro lleva el grabado: “3”. Medida: 0,35% x 0,25% m. 


Jarra floreada. Descansa sobre 4 pies redondos. El asa y el pico 
han sido restaurados. Lleva marca de fábrica representada por una 
corona y surmontada una cruz. Medida: alto 0,10 m, boca 0,11% m. 


Pocillo de porcelana. De forma cilíndrica. Fondo blanco, floreado 
en tres colores: azul, oro y bermellón. En el fondo del pocillo está la 
marca de fábrica, pintada en bermellón. Medida: alto, 0,06 y diá- 
metro 0,06 m. 


Retratos. 


Dos retratos al óleo por el artista peruano, de origen africano, Dn. 
José Gil de Castro. Uno de cuerpo entero y otro de medio cuerpo. El 
primero es una copia del original realizada por Gil de Castro en San- 
tiago de Chile en 1818. Lo regaló San Martín a Dn. José Ignacio de 
la Roza. En poder más tarde del general Julio A. Roca fue donado al 
Museo Histórico Nacional. El segundo también se realizó en Chile. 


Retrato al óleo. Copia ejecutada por el mismo artista, de fecha 181]. 
Según la tradición lo obsequió San Martín al general Toribio Luzu- 
riaga, gobernador de Mendoza. De la familia Luzuriaga pasó a poder 
del Dr. José María Moreno y luego a manos del Dr. J. M. Zapiola 
quien fue su último poseedor. 
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Retrato de San Martín y la bandera. Oleo pintado en Bruselas por 
la profesora de pintura de Mercedes San Martín de Balcarce. 1829. 
(En el dormitorio). 


Retrato de San Martín por Madou, Bruselas, 1828. Le fue solici- 
tado por su amigo el general inglés Guillermo Miller para sus “Me- 
morias”. San Martín se lo envió el 24 de octubre de 1828. Mereció de 
San Martín algunas reservas. Fue publicado en Londres en 1829 por 
los señores “Longman y Com.? Engelman C? Lithog”. 


Retrato miniatura de San Martín. Por José Gil de Castro. Lo tuvo 
el prócer hasta 1823 en que lo obsequió al coronel Manuel de Olazábal. 


Retrato, daguerrotipo de San Martín (segunda prueba). París, 
1848. 


Retrato miniatura de San Martín. Por la señora Casa Saavedra de 
Lavalle, en Lima, 1822. Tiene puesta la banda bicolor de Protector del 
Perú. Donación: D? María L. S. de Ravignani. 


Retrato miniatura de San Martín. Sobre marfil, por Wheeler, Lon- 
dres, agosto, 1823. 


Retrato miniatura de D*% María de los Remedios de Escalada de 
San Martín. De autor anónimo. 


Libros. 


Como es sabido el general San Martín trajo de España su biblio- 
teca o su “librería” como él la llamaba. La tuvo en Buenos Aires, luego 
la llevó a Mendoza cuando fue nombrado intendente de Cuyo. Des- 
pués de dar libertad a Chile la trasladó a Santiago donde estuvo al 
cuidado de Dn. Paulino Campbell. Más tarde lo acompañó al Perú 
para fundar la Biblioteca Pública de Lima haciendo donación de una 
selección de todos esos libros a la flamante institución. En el Museo 
Mitre se encuentra el inventario o enumeración hecha por el propio 
San Martín en un documento manuscrito titulado: “Nota de los libros 
que se han elegido de la lista remitida por el Excmo. Señor Protector 
de la Libertad del Perú para esa biblioteca nacional”. De la extensa 
lista hemos contado 83 obras en castellano, 177 obras en francés y otras 
en portugués, inglés y latín, 


A continuación damos los títulos de algunas de las obras que nos 
parecen más reveladoras de la ductilidad y curiosidad del espíritu de 
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su dueño: “La fortificación perpendicular”, 5 tomos en francés; “Relo- 
jería”, 2 tomos; “Le parfait économe á la ville et á la campagne”, 
2 tomos; “Encyclopédie: Architecturae”, 3 tomos; “La Jérusalem dé- 
livrée”, 2 tomos; “Calendrier du Jardinier”, 1 tomo; “Voyage en Gréce 
et Turquie”, 2 tomos; “Histoire de Jeanne d'Arc”, 4 tomos; “Tratado de 
la Legislación Civil y Penal”, 3 tomos en francés; “El observador en 
Polonia”, 1 tomo en francés”; “Comedias de Calderón de la Barca”, 
1 tomo; “Relation de la derniere campagne de Bonaparte”, 1 tomo; 
“Obras de Federico 11”, tomos 6% al 159 en francés; “Instrucción para 
la caballería”, 2 tomos; “Arithmétique de Bezout, 1 tomo; “Le partait 
Chasseur, tratié général de toutes les chasses”, 1 tomo; “Introducción 
al estudio de las Bellas Artes”, 1 tomo; “Historia de la Revolución de 
Francia”, 3 tomos en francés; “Emile ou de PEducation” par ]. ]. 
Rousseau, 4 tomos; “Reglamento y servicio interior, policía y disciplina 
de los cuerpos de los Andes y Chile”, 1 tomo; “El arte de atacar y de- 
fender las plazas”, 1 tomo en francés; “Tablas mineralógicas”, 1 tomo; 
“Examen marítico”, 2 tomos; “Vitrubio: De Arquitectura”, 1 tomo; 
“Obras de Montesquieu”,3 tomos en francés; “Diccionnaire de musi- 
que”, 1 tomo; “Juego y baraja para juegos de armerías”, 1 tomo; “Vo- 
yages en Russie, en Tartarie et en Turquie”, 3 tomos; “Compendio 
de la geometría práctica”, 1 tomo; “Obras de Quevedo”; 6 tomos; “His- 
toire d'Angleterre”, 16 tomos; “Cartas de Abelardo a Eloísa”, 1 tomo 
en francés: “Torquemada: Monarquía indiana”, 3 tomos; “Revolución 
de América”, 2 tomos en francés; “Voyages en Chine”, 5 tomos; “His- 
toire des philosophes modernes”, 7 tomos; “Vida de Richelieu”, 3 to- 
mos en francés; “Romans de Voltaire”, 2 tomos; “Theátre de Voltaire”, 
9 tomos; “Poémes de Voltaire”, 1 tomo; “Epitres de Voltaire”, 1 tomo; 
“Histoire de Charles XII”, 1 tomo; “La pucelle d'Orleans” par Vol- 
taire, 1 tomo; “Lettres de Cicéron”, 4 tomos; “Aventuras de Téléma- 
yue”, 1 tomo; “Mlíada de Homero (la)”, 3 tomos; “les Caractéres” par 
La Bruyére, 2 tomos; “Oeuvres de Mme. de La Fayette, 5 tomos; “Ga- 
cetas de Buenos Ayres (desde el 25 de mayo de 1810 hasta el 13 de 
diciembre del mismo); “Dictionnaire espagnol-francais et latin”, 1 to- 
mo; “Viajes a Magallanes”, 1 tomo; “Historia eclesiástica”, 28 tomos; 
“Filosofía de Gassendi”, 6 tomos en francés; “Cartas marítimas de las 
costas de España y Africa e islas Baleares”; “Catecismo histórico, 2 to- 
mos; y “Oraisons funébres”, 2 tomos. 


El general San Martín tuvo su segunda y última biblioteca en su 
casa de Boulogne-sur-Mer. Su hijo político Dn. Mariano Balcarce la 
donó el 5 de marzo de 1856 a la Biblioteca Nacional de Buenos Aires. 
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En esa colección se observa la inclinación de su dueño por las obras 
históricas relativas a Francia y los libros de viajes. 


He aquí la lista de esas obras: Adanson, Miguel: “Histoire natu- 
relle du Sénégal Coquillages. Avec la relation abrégé d'un voyage fait 
en ce pays pendant les années 1749, 50, 51, 52 et 53”, Paris, 1757, 
1 vol.; Beaumarchais, Pierre Agustin Caron de: “Oeuvres complétes”, 
Paris, 1821, 6 vol.; Bory de Saint-Vincent, J.B.G.M.; “Essais sur les lles 
Fortunées et Pantique Atlantide, ou Précis de Phistoire générale de 
l'Archipel des Canaries”, Paris, 1899; Bougainville, L. Antoine: “Vo- 
yage autour du monde, par la frégate du Roi, La Boudeuse et La Flute 
L'Etoile en 1766, 1767, 1768 et 1769”, Paris, Saillant et Nyon, 1771, 
1 vol.; Bulos A.: “Mecanique des ouvriers, artisans et artistes, Traduite 
de Panglaise sur la 12me édition, Bruxelles, 1825, 2 vol.; Claret de 
Fleurien, Charles-Pierre: “Découvertes des francois en 1768 et 1769 
dans le Sud-Est de la Nouvelle Guinée et reconnaissances postérieures 
des mémes terres par des navigateurs anglois... précédées de labré- 
gé historique des navigations et des découvertes des espagnols dans 
les mémes parages par M., ancien Capitaine de vaisseau”. Con 12 ma- 
pas. Paris, Imprimerie Royale, 1790, 1 vol.; Coxe, Guillermo: “Les 
nouvelles découvertes des russes, entre Pasie et l'Amérique avec T'his- 
toire de la conquéte de la Sibérie, et du commerces des russes et des 
chinois. Ouvrage traduit de langlois, Paris, Hotel de Thou, 1781, 1 vol. 
Cuvier, Georges Léopold: “Discours sur les révolutions de la surface 
du globe et sur les changements qwelles ont produits dans le régne 
animal”, 3e. édition francaise”, Paris, Dufour et Ocagne, 1825, 1 vol.; 
Chambray, G. de: “Histoire de lexpédition de Russie par M., avec un 
atlas, un plan de la bataille de la Moskowa, et une vue du passage du 
Niémen”, Paris, Pillet, 1823, 2 vol.; Choix de Rapports, opinions et 
discours prononcés a la tribune nationale depuis 1789 jusqu' á ce jour. 
Recueillis dans un ordre chronologique et historique, 1789-1815”, Pa- 
ris, Eymery, 1818-22,20 vols.; Diderot, Dionisio: “Oeuvres”,, Paris, J. L. 
J. Briére, 1821”; 21 vols.; Dulaure, Jacques-Antoine: “Esquisses histo- 
riques des principaux événements de la révolution francaise depuis la 
convocation des Etats-Généraux jusqu au rétablissement de la maison 
de Bourbon”, Paris, Baudouin, 1823, vols. 6; Dupin, Charles: “Géo- 
métrie et mécanique des arts et métiers et des beaux-arts a Pusage des 
artistes et des ouvries, des sous-cheft et des chefs d'ateliers et de ma- 
nufactures”, tom. 1. Géometrie, tom. II, Mécanique, tom. TM, Dynamie, 
tom. IV, Bruxelles, Mat et Remy, 1825-26, 3 vols.; Engel Samuel: 
“Extraits raisonnés des voyages faits dans les parties septentrionales de 
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L'Asie et de l'Amerique, ou nouvelles preuves de la possibilité d'un 
passage aux Indes par le Nord. Démontrées par Mr. Engel, avec deux 
grandes cartes géographiques”, Lausanne, J. H. Pott, 1779, 1 vol.; Fo- 
rest, Tomás: “Voyage aux Moluques et a la Nouvelle Guinée, fait sur 
la galére La Tartare en 1774, 1775 et 1776 par ordre de la Compagnie 
Angloise par le Capitaine Forrest”, orné de planches et cartes, Paris 
1780, 1 vol.; Frezier, Amadeo Francisco: “Relation du voyage de la 
Mer du Sud aux cótes du Chily et du Pérou fait pendant les années 
1712, 1713 et 1714. Avec une réponse a la préface critique du livre 
intitulé “Journal des observations physiques, mathématiques et bota- 
niques”, du R. P. Feuillée”, Paris, 1732, 1 vol.; Lacretelle, Charles: 
Histoire de France pendant les guerres de religion”, Bruxelles, Auguste 
Wahlen, 1824, 3 vols.; Mouconys, Baltasar de: “Journal des voyages 
de Monsierur... ou les s auants trouveront un nombre infini de nou- 
veautés en machines de mathématique enrichi de quantité de figures 
en taille-douee des lieux et des choses principales avec des indices tres 
exactes et tres commodes pour Pusage”, Sieur de Liergues, son fils 
(Lyon, H. Boissat, 1665-66), 3 vols.; Outhier, Reginaldo: “Torurnal d'un 
voyage au Nord en 1736 et 1737, Piget et Durand, Paris, 1744, 1 vol,; 
Phipps, Constantin-Jean: “Voyage au Pole Boreal fait en 1773. Traduit 
de Panglois”, Chaillaant et Pissot, Paris, 1775, 1 vol:; Plutarco: “Les 
vies des hommes illustres. Traduites en frangais avec des remarques 
historiques et critiques par M. Dacier et suivies des suppléments”, Edi- 
tion revue et augmentée des Vies Pantique par Garnerey et gravés par 
Delvaux”, Duprat-Duverger, Paris, 1811, 15 vols.; Poqueville, Frangois- 
Charles-Hugues-Laurent: “Histoire de la régénération de la Gréce com- 
prenant le précis des événements depuis 1740 jusqw'en 1824”, 3me 
édition, A. Wahlen, Bruxelles, 1825, 4 vols.; Tissot, Pierre-Francois: 
“Précis ou Histoire abrégée des guerres de la Révolution Frangaise 
depuis 1792 jusqu'a 1815. Par une Societé de Militaires sous la direction 
de M.”, Raymond, Paris, 1821, 2 vols. (el ler. vol. es de Tissot y el 29 
de L. F. L'Héritier); Zimmermann, Jean-Georges: “La solitude. Tra- 
duite de Pallemand par A. J. L. Jourdan”, Jean Baptiste Bailliere, Paris, 
1825, 1 vol.; Paris, ou le libre des cent et un”, Ladvocat, Paris, 1833, 
10 vols. 


He aquí la lista de los libros donados al Museo Histórico Nacional 
que están en exposición: “Lima fundada o conquista del Perú, poema 
heroico, Imprenta de Francisco Solino y Bades, Lima, 1732”; “Diccio- 
nario francés-español”, tres tomos, donación del Dr. Mariano Dema- 
ría; “Essai sur Pemploi du temps par Marc Antoine Jullien, Dundey- 
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Dupré pere et fils Imp. Lib., Paris, 1829”. Obsequio de San Martín a su 
hija Mercedes con la dedicatoria autógrafa siguiente: “Para mi amada 
hija de su tatita”; “Real Ordenanza para el establecimiento e instruc- 
ción de Intendentes de Ejército y Provincia en el Virreinato de Buenos- 
Aires. Año de 1782. De orden de Su Magestad. Madrid. En la Imprenta 
Real”; “Arte de hablar bien francés o Gramática Completa por Don 
Pedro Nicolás Chantreau, maestro de francés de la Real Escuela Mi- 
litar de Ávila. Madrid, 1809”. Con anotaciones de puño y letra de San 
Martín. Donación del general Mitre; “Viaje del Comandante Byron 
alrededor del mundo. Traducido del inglés por el Dr. Casimiro de Or- 
tega, de la Sociedad Botánica de Florencia y de la Real Academia Mé- 
dica de Madrid. Madrid, Imprenta Real de la Gazeta, 1769” y “Alma- 
naque de la Provincia Oriental para el año 1829, Durazno, Imprente. 
de la Provincia, 1829”. 


Inmuebles 


Dn. Adolfo P. Carranza en su obra sobre San Martín, menciona la 
casa que el Congreso obsequió al general San Martín, situada en la 
Plaza de Mayo, Bolívar 11, es decir donde luego se construyó la parte 
nueva de la Municipalidad. Como es sabido, después de la batalla de 
Maipú, se “acordó —a los efectos de esta donación— que para perpe- 
tuarse la gratitud de las Provincias Unidas, se dé a los sucesores y des- 
cendientes de San Martín una finca de consideración de las de pro- 
piedad del Estado, que corresponde a los deseos del donante, y que 
para lo sucesivo sea un fondo que asegure en parte su existencia. La 
casa citada fue comprada por orden del gobierno, por el Dr. Vicente 
Anastasio Echeverría, en remate público, de los bienes de D. Pedro 
Duval, que la edificó. Refaccionada para entregarla de un modo digno 
a los intervinientes en la demostración, se recibió de ella la esposa de 
San Martín en octubre de 1819. En 1833 la vendió Dn. Mariano Bal- 
carce al señor de Riglos”. 


Otro de los bienes del general San Martín, en la antigua ciudad 
de Mendoza, fue la pequeña casa en la Alameda * y su terreno, donde 
tenía pensado gozar de un merecido descanso si no fuera que los 
acontecimientos lo obligaron al exilio de su patria. 


2 San Martín compró álamos de Carolina y plantó lo que constituiría la Ala- 
meda de Mendoza. 
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Son 1.670 metros cuadrados de tierra, y la casa, ubicados en la + 
actual calle Remedios de Escala de San Martín Nos. 1845 al 1869. Esa 
chacra fue adquirida por San Martín durante su residencia en Cuyo. 
Ahí nació su hija Mercedes. Quedaban vestigios de la casa que las 
continuas modificaciones y terremotos terminaron por borrar. El lugar 
fue declarado histórico en 1941. San Martín adquirió una fracción de 
esa propiedad a Antonio de la Puente y su esposa Dorotea Atencio y a 
Juana de la Puente de Perales otra fracción. En 1871 Mercedes San 
Martín de Balcarce vendió la propiedad, que ha sido traspasada mu- 
chas veces hasta llegar a los actuales propietarios. Los boletos de pro- 
piedad en la actualidad son los siguientes: la fracción, calle Remedios 
Escalada de San Martín 1845 al 1849, propiedad de Carmen Malerba 
de Vinassa, superficie: 506,15 metros cuadrados. 2a. fracción, calle Re- 
medios Escalada de San Martín 1851 al 1855, propiedad de Amalia 
Anzorena de Marini, superficie: 306 metros cuadrados. 3a. fracción, ca- 
lle Remedios Escala de San Martín 1857 al 1861, propiedad de Salva- 
dor Baldé, superficie: 353,76 metros cuadrados. 4a. fracción, calle Re- 
medios Escalada de San Martín 1863 al 1869, propiedad de Hugo Lan- 
za de Casalanza, superficie: 506 metros cuadrados. Casa-quinta en las 
vecindades de la aldea de Grand-Bourg. La pudo adquirir, al Sr. Cin- 
cinato, con el apoyo bienhechor de Dn. Alejandro Aguado. 


Todas estas pertenencias —testigos mudos de la vida de un gran 
hombre—, algunas inseparables, trasuntan y evidencia la señalada per- 
sonalidad de su dueño. A través de los retratos —incluso los de Bolí- 
var—, del relicario con la Virgen de Luján, de los sellos, libros, reloj, 
catalejo, compases, armas, ponchos, mate, escritorio de campaña, catre- 
cofre y de tantas otras cosas, surgen: su fisonomía, su representatividad, 
su cultura y educación, su competencia militar, su precisión, su auste- 
ridad, su orden, su ética cristiana y su sentimiento abnegado. Permane- 
cen inanimados, pero elocuentes, con una aureola de gloria. 


MARCOS DE ESTRADA 


Miembro de Número 
de la 
Academia Sanmartiniana 
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1) Tema, figura y momento histórico 


Entendemos llegar, mediante su pensamiento y acción, a valorar 
la distinta dimensión sanmartiniana. Se tratan, ya, de “otros Andes”: 
el alquilamiento de su personalidad. Todas esas “otras batallas” que no 
se conocen tanto como las clásicas de “Chacabuco” y “Maipú”; o sus 
realizaciones tácticas, como frente a Lima. Bases de personalidad y 
valores, que revelan su especial fisonomía. 

Ya buena parte, no radica exclusivamente en la preparación de 
la hueste y en su decidido sacrificio de energías, tiempo y fortuna. 
Ideas, preocupación y pasión por la causa independista americana, 
ánimo que se yergue; sensibilidad que se conmueve o se endurece. 

Dimensión diferente: el yo, frente a las medidas de su tiempo 
europeo y de los actuantes americanos; experiencias, vicisitudes pro- 
pias, continuas interrelaciones entre el hombre individual frente a su 
momento. 


Momento y biografía 


Su vida estuvo inmersa en un proceso histórico singular, de dife- 
rentes contenidos, instantes y hechos, que elaboraron las arquitecturas 
del mundo contemporáneo. 

Revolución francesa y distintas fases desde monarquía constitu- 
cional a república moderada, jacobina; luego de una restauración (fe- 
nómeno napoleónico). Ascenso de Inglaterra, como primera potencia 
marítima y comercial, luego industrial. Extensa revolución hispanoame- 
ricana, que abarcó, sincrónicamente, más de la mitad del Nuevo Mun- 
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do, entre luchas y fracasos iniciales hasta el logro de las respectivas 
independencias nacionales. Fortalecimiento de los Estados Unidos de 
Norte América, época post napoleónica de “Restauración Monárquica”. 
También reacciones a cargo de revoluciones liberales europeas, desde 
1830 a 1848. Experiencias en base a las primeras etapas de vida inde- 
pendiente en los países nuevos americanos, con enormes dificultades y 
divorcio entre teoría y práctica, con crisis de gobiernos (política), más 
las crisis permanentes económicas de arquitecturas, en medio de una 
“primera revolución industrial”. Transformaciones, en maneras de pen- 
sar, ya no sólo en superficies políticas, sino en lo profundo del ser hu- 
mano: así, del liberalismo y el racionalismo, al romanticismo; los co- 
mienzos del positivismo y del materialismo. Mientras, se elaboraba el 
verdadero nuevo mundo en América y a la par, cambiaba el europeo. 


WE W 


Espectador atento. Primero, desde que San Martín fuera cadete, 
cuando estallaba el movimiento de 1789. Luego vivió la crisis de la 
monarquía española, bajo Carlos IV y Fernando VII; participó en los 
últimos destellos hispanos en Africa y, subteniente, enfrentó fuerza» 
francesas. 

En la anterior “reversión de las alianzas” luchó contra Inglaterra y 
hasta fue marino. Ya capitán, enfrentó a las tropas napoleónicas inva- 
soras, entre 1808 y 1811. Entre 1812 y 1823, luchó y vivió en América. 
Le llevó largos años —solamente— la organización de la empresa del 
Ande, más las etapas de campañas entre Santiago y Lima. El año 1822 
marcó el fin de su actividad directa, emancipadora, tal como se sabe. 

Una larga permanencia le restaba en Europa, todavía: veintiséis 
años, el lapso entre 1824 y 1850, con el paréntesis de 1829, en cuyo 
regreso desembarcó tan sólo en Montevideo, para no participar, aquí, 
de partidos y guerras civiles. 

Luego, desde su existencia europea, se conectó con Argentina y 
América. Viajó: Países Bajos, Francia, Inglaterra, Italia, hasta su esta- 
día definitiva en Boulogne Sur Mer, cuando la “tormenta” lo “llevó a 
puerto”, 
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Había contemplado, sucesivamente, la acción expansiva mundial 
de Francia e Inglaterra; la desunión, argentina y americana intensifi- 
cada; guerras civiles; guerras entre nuevas naciones hermanas; analizó, 
al palparlas de nuevo, anarquía y demagogia, politiquería y dictadura. 
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Advirtió, ayudó, sufrió. Se ilusionó y aun desesperó, sin llegar al com- 
pleto escepticismo respecto al porvenir de estos países. Muchas veces 
escribió: sus frases abarcaron lo conmovedor y lo lapidario; a veces 
poseyeron el sabor de axiomas bíblicos. 


Todo ese mundo que lo acompañara en hechos y teorías (desde las 
clásicas de Montesquieu), motivó ésa, su asunción plena y personal: 
realista político, proyectó su ideal de Estado como de realización gra- 
dual, para que acompañara al cambio de un mundo cada vez más co- 
municado y con los problemas (o permanente dilema) entre “autori- 
dad” y “libertad”, entre “tradición” y “reforma”, entre revolución y trans- 
formaciones graduales hacia mejor. 


Figura por dentro 


Indicamos que es una senda distinta a las comunes la que lleva a 
pensamientos y valores, capaces de motivar su enorme gesta de destino 
americano. 


Para delinear figura y trayectoria tan personalísimas, los enfoques 
necesitan alternar, entre las realidades totales de su tiempo, a una ética 
y psicología inconfundibles. Recurrir a la “propia cantera”, a los ma- 
teriales y elementos por ella proporcionados. 


Tenemos a un hombre que desarrolló invariable actividad, pero que 
en ningún instante y circunstancia, unilateral. Aun en décadas en que 
primó una total acción, ella fue acompañada por proyectos y confiden- 
cias, por reflexiones en torno a la misma, medios y objetivos. Así, este 
gran reservado, subjetivo, intravertido y que llegó a amar la soledad, 
siempre evidenció alguna comunicación oportuna, algún rasgo y víncu- 
lo especiales, que mostraron ideas y maneras de sentir. 


Por ello su producción escrita, sus cartas y borradores, es fecunda, 
sobre todo en las últimas décadas. Psicólogo reflexivo, sociólogo por 
intuición, observador realista en la faz política, sagaz economista hecho 
en la misma práctica americana, aunque nunca próspero en la propia. 
Problemas concretos, abundante temática en torno a esas estructuras 
indicadas de la realidad: patria, América, pueblos, Estados nuevos, or- 
ganización institucional (política, económica, social, cultural), hombres 
y afectos. 

Escribió Buffon hace dos siglos que “el estilo es el hombre”; y, 
así, muchas frases suyas, cuando los análisis se centraban en un obje- 
to, 0 cuando “las bilis se exaltaban”, dan cabal apreciación de persona- 
lidad y dimensión diferentes. Resulta todo un itinerario extenso seguir 


35 


sus juicios sobre hombres y revoluciones, gentes y pueblos, sistemas y 
prácticas políticas. 

Existen similitudes —a veces casuales, a veces no— con Locke, 
Rousseau y Montesquieu, no sólo con el antiguo Epicteto y el otro es- 
toico, Séneca. Pero siempre la teoría encarnada en lo concreto y exis- 
tencial; hasta en la humana alegría y el momentáneo desánimo que 
suele suscitar el nacimiento de una patria; las bondades y los defectos 
que se palpan en el diario vivir; la experiencia que se recoge y trans- 
forma, como puede comprobarse a raíz de la revolución del 8 de octu- 
bre de 1812: la teoría se pesó, en su caso, frente al nuevo escenario y 
las urgencias de una imperfecta hora primera. Así, una de sus frases 
peruanas en verdad nació en el Plata: acostumbrar a los pueblos a ser 
gradualmente libres y gradualmente ricos y felices. O de qué manera 
todo se articulaba con su obra predilecta “El espíritu de las leyes”, de 
Montesquieu, en su tesis de frenos y balanzas entre los Poderes del go- 
bierno, evidenciada en su “Estatuto” del Perú. O las decisiones tajan- 
tes de la proclama de 1820 sobre federación (1820) y la carta a Mr. 
Dickson, frente a otra probable invasión europea a Buenos Aires (1845). 


Y XX 


Gastón Boissier, escribió en el siglo pasado, que quien leyera las 
cartas de Cicerón, no buscaría en otra parte la historia de aquél tiem- 
po; y las de San Martín, en sus varias centenas, muestran por lo menos 
esenciales facetas del que le tocó vivir en varias formas; en sus gran- 
des y pequeñas cosas; en los problemas atingentes a los países y los 
gobiernos y partidos existentes, entre otros. 


Si era América la enfocada, adelantó conceptos del filósofo Hegel. 
Pero, en cuanto al concepto de “inmadurez”, que en el alemán fuera 
desdén, en San Martín es dolor, porque lo vive; en cuanto a los sistemas 
aplicados, que el otro ridiculiza en esa pretensión, en San Martín, aun 
por medio de la ironía a veces, de la tajante afirmación, es preocupa- 
ción sustancial e íntima, que anhela suprimir tales distancias y desacier- 
tos, perjudiciales para millones de semejantes. 

Así, el hombre de la acción continua, de la táctica militar entre 
científica, clásica e innovatoria, del supremo sacrificio, resulta no sólo 
el de la triste experiencia, el de la misma calumnia que lo azotó, sino 
el de las grandes causas y el del “pensar en grande”. Inventario que, en 
sus aspectos no ya menores sino personalísimos, abarcó hogar, esposa, 
hijos, amor, vida aislada. 
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Apreciándose su originalidad, se ha escrito que en épocas de ra- 
cionalismo, no fue racionalista; en tiempos de liberalismo exagerado, 
lo cohonestó con las realidades de los pueblos nuevos; en instantes de 
absolutismo y restauración, fue monárquico-constitucional, de transición, 
para asegurar una verdadera república, la que aun anhelamos. 

Asimismo, sin conocer a Lessing, Herder o Goethe, consideró a la 
historia como gran educadora de la humanidad; historia en la cual el 
hombre era el protagonista; pero lo sería “como debía ser” —a ese pre- 
cio y a ese logro— o no era nada. 

Nunca pensó, como Mariano Moreno (Gaceta de noviembre de 
1810), que América era un medio “limpio y desbrozado de malezas”, 
en el cual se podía emprender “cualquier siembra”. Creía, en cambio, 
este gran cultor de lo gradual, que, mediante modestas pero adecuadas 
cosechas iniciales, se podría lograr al Gran Cosecha. 


2) Aspectos públicos. 
Lo político y lo social 


Sus observaciones de más de una década (1816-1827), pueden sin- 
tetizarse en su frase “los males de las Provincias Unidas y de América” 
y en una carta al amigo Tomás Guido, desde Bruselas el 6 de enero de 
1827: “Ud. no debe haberse olvidado de las infinitas veces que hemos 
hablado sobre la gran crisis que se experimentaría al concluirse la gue- 
rra de la independencia; ella era indispensable, visto el atraso y ele- 
mentos de que se compone la masa de nuestra población, huérfana de 
leyes fundamentales”. 

Revolución general en un Continente, que había desembocado en 
luchas violentas, zozobras y quebrantos, propios de un medio no pre- 
parado para vivir esa etapa posterior, la tan anhelada constitucional. 
Ideal, pero poco realizable, debido a deficiencias que San Martín enu- 
merara y a las cuales añadió distancias, incomunicación, localismos. “La 
experiencia de veinte años y el conocimiento exacto que tengo de la 
América, me dicen que un Washington o un Franklin sólo conseguirían 
desacreditarse, empeorando el mal”. 

Expuso a Guido: “es preciso convenir que hay una COSA que tra- 
baja a los nuevos Estados América (y sobre todo al nuestro); que les 
impide gozar de los bienes anexos a la tranquilidad y orden: unos la 
atribuyen a la transición repentina de la esclavitud a la libertad; otros 
a que las instituciones no se hallan en armonía, ni con la educación que 
hemos recibido, ni con el atraso en que nos hallamos; algunos a la 
desmoralización consecutiva de una revolución que todo lo ha trastor- 
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nado; no falta quien dé por causa el espíritu belicoso que imprime « 
una Nación una guerra dilatada. 

“Todas estas causas, sin duda contribuyen eficazmente; pero en mi 
pobre opinión, lo que prolonga esta serie de revoluciones, es la falta de 
garantías que tienen los nuevos gobiernos”. 

Al general Santa Cruz y a Vicente López y Planes, complementó 
estos juicios. Al primero: “desgraciadamente estas calamidades les han 
cabido en suerte a todos los nuevos Estados de América, lo que de- 
muestra que son unas mismas las causas que influyen en nuestras agi- 
taciones... la principal es que sus instituciones no están en armonía 
con el carácter, educación, castas, religión, ignorancia, de nuestros pue- 
blos”. 

A Vicente López y Planes (Bruselas, 8 de mayo de 1830), que to- 
dos esos síntomas los atribuía a “revolución y contra revolución”: “si 
se extiende la vista a mayor distancia, es decir a todas las antiguas co- 
lonias españolas, se abre un campo mucho más extenso al observador. 
Por todas partes los nuevos Estados presentan los mismos síntomas, el 
mismo cuadro de desórdenes y la misma inestabilidad. Si sus relaciones 
políticas y comerciales los unieran entre sí, como el Viejo Continente, 
tanto por la facilidad de sus diarias comunicaciones como por el en- 
cadenamiento de sus recíprocos intereses y el rápido contacto de sus 
ideas, podría asegurarse que la República era dada a la América por 
un sentimiento general; más los nuevos Estados, aislados mucho más 
que lo están con la Europa, no permiten creer que la simultánea y 
exacta igualdad que se nota en veinte años de no interrumpidas agita- 
ciones, sea el efecto de una impulsión moral que los arrastra, sino al 
contrario, que la causa o agente que los dirige no pende tanto de los 
hombres COMO DE LAS INSTITUCIONES. 


WAR 


Todo esto se traducía en desunión, anarquía, federalismo empíri- 
co, intereses locales como desunión, guerras civiles y personalismos. 
Era la “revolución en permanencia”, aludida por San Martín, “más allá 
de todo cálculo humano”, la demagogia, los gobiernos inestables y dé- 
biles, sin apoyos masivos, ni de leyes ni fuerzas. 

Todo esto, más allá de la teoría política, era lo real, lo existente, 
que sólo podría asumirse mediante “gobiernos vigorosos”, que evitasen 
demagogias y dictaduras personalistas. 

Superada su lógica inexperiencia sobre el medio, luego de la revo- 
lución del 8 de octubre de 1812, en 1816 reflexionaba a Guido que, en 
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tiempos de guerra exterior, quien gobernase debía ordenar un “hágase”, 
a obedecerse “tuerto o derecho”; aunque parecía que tal cosa era difícil 
de lograr si a cada uno no se le ponía “un cañón de 4 24 apuntándole”. 
Y ese mismo año lo mismo expuso a Godoy Cruz, a raíz de una carta de 
éste al respecto, que había “llenado mi corazón de la mayor amargura”, 
con reflexiones sobre la incapacidad de gobernarse autónomamente. 

En 1824 escribió desde Europa sobre la estabilidad de los gobier- 
nos, basada “en la observancia de las leyes o en la fuerza armada”, bien 
fuesen “representativos” o “absolutos”, garantías ambas nunca vigentes 
en América, al parecer. “Las leyes, si tal puede llamarse al caos de las 
nuestras, se hallan sin vigor”, pues hasta por educación ni pueden co- 
nocerse, “como sucede a la masa de nuestro bajo pueblo”. Ese estado 
crónico presentaba por lo demás, partición de fuerzas, colocadas bajo 
intereses de personas y bandos, tan sólo. 


Aspectos públicos (11): problema de forma de gobierno y su tiempo 


Hubo, en San Martín, una innegable “aspiración republicana”, pero 
a realizarse con éxito en clima propicio, no entonces, cuando aun los 
pueblos americanos debían educarse en la práctica y desde luego en 
la teoría de la vida pública. 

Pero, esa “aspiración republicana”, se patentiza en múltiples actos 
y pensamientos suyos, fuere como militar, como gobernante provisorio, 
o como simple particular, según los instantes sucesivos. 

Hay frases muy conocidas que lo evidencian así: era a los “pueblos 
que correspondía decidir su suerte y la forma de gobierno”; yo no ten- 
go libertad sino para elegir los medios de contribuir a la perfección 
de esta grande obra”; “en todas circunstancias seré el primero en obe- 
decer la voluntad general y en sostenerla”; “mi grande anhelo era en- 
tonces y nunca será otro, que ver asegurada su independencia bajo 
aquél sistema de gobierno que fuese aclamado por la mayoría del pue- 
blo, puesto en libertad para deliberar y cumplir sus votos”; “Ud. co- 
noce mi carácter y sentimientos (al general Luzuriaga) solo deseo la 
independencia de América del mando de fierro español y que cada 
pueblo, si es posible, se dé la forma de gobierno que crea más conve- 
niente”. 

Sus hechos no menos conocidos de Argentina, Chile, Perú y Ecua- 
dor (Guayaquil), mostraron su prescindencia para no gravitar por la 
fuerza o su prestigio. 

Su concepto de gobierno republicano, era óptimo y fue reiterado. 
Así a Chilavert, a raíz de su incidencia con Manuel Moreno (1834), 
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cuando con ironía le escribió: “he aquí indicado al general San Martín 
que, como educado en los cuarteles, debe haberle alejado la oportuni- 
dad de estudiar otros sistemas más adecuados que el monárquico a la 
verdadera voluntad y las necesidades positivas de los pueblos”; y que 
se lo mostraba como llevando “a un reyecito en el bolsillo para con 
él formar un gobierno militar en América”. 

A Manuel Moreno le decía que once años de “ostracismo volunta- 
rio” para no tomar parte en luchas, su renuncia al poder y situación 
con el gobierno español (“compromisos de pescuezo señor doctor”), le 
daban derecho a que no fuese objeto de tamaña impostura “de procu- 
rar monarquías u obligar a mis compatriotas a bayonetazos a volver a 
la dulce dominación española”. 

La república, empero, era posible y exigía un horizonte de cultura 
generalizado, clase gobernante capacitada, libre juego de instituciones, 
respeto a la ley. 

Como no era ideólogo ni utópico, no le bastaba con poseer ciertas 
formas o recetas creídos inmejorables, sin un cambio previo hasta en 
maneras de pensar, de circunstancias de hecho, humanas y geográficas. 
Así, pero sólo así, la república sería benéfica y no perjudicial; pero 
aun no existía ese clima de apoyo político y social americano. Se lle- 
garía a la anarquía, pues “sobremos mandar una vez que hayamos 
aprendido a obedecer... sin lo cual no sabremos mandar”. Y, en 1827. 
no creía en el republicanismo posible de Río Grande “porque sus 
gentes eran más estúpidas que las del Río de la Plata”. 
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La famosa carta de 1816 al diputado ante el Congreso de Tucu- 
mán y amigo suyo, Tomás Godoy Cruz, resulta verdadero inventario 
de todas estas razones. 

Ni en la naturaleza, ni en lo político podían haber saltos, sino 
cambios graduales El, como amigo, sólo como amigo, le decía al di- 
putado que expondría ante el Congreso: que la revolución, sólo tuvo 
como objetivo la independencia; que no podría haber República sin 
oposición del Brasil, así como tampoco “sin artes, ciencias, agricultura, 
población” y con territorios desiertos. Sin repugnar a mucha gente y 
partidos de un gobierno puramente popular; sin chocar al “fermento 
horrendo de pasiones existentes, choque de partidos indestructibles y 
mezquinas rivalidades” provinciales y de pueblos; con los medios ne- 
cesarios para salvarse y el egoísmo de los pudientes; con seis años de 
revolución y un enemigo victorioso, sin jefes militares suficientes y en 
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desunión; sin poder efectuar una guerra ordenada más que dos años; 
sin esperar ya nada de Inglaterra. 

Once años más tarde expuso el mismo problema a Guido: “por 
inclinación y principios AMO EL GOBIERNO REPUBLICANO Y NA- 
DIE LO ES MAS QUE YO. Pero mi afección particular no me ha 
impedido el ver que este género de gobierno no era realizable, sino 
pasando por el alambique de una espantosa anarquía, y ésto sería lo 
de menos si se consiguiesen los resultados, pero la experiencia de los 
siglos nos ha demostrado que sus consecuencias son la tiranía de un 
déspota”. 

Un mal republicanismo prematuro se hubiese evitado, si quienes 
influyeron se hubiesen convencido que “para defender la independen- 
cia no se necesita otra cosa que un cierto orgullo nacional (que lo tie- 
nen hasta los más estúpidos salvajes), pero que para defender la LI- 
BERTAD y sus Derechos, se necesitan CIUDADANOS, no de café 
sino de instrucción, de elevación de alma y por consiguiente capaces 
de sentir el intrínseco y no arbitrario valor de los bienes que propor- 
ciona un gobierno representativo. 

Cinco años ha estado Ud. a mi lado; Ud. más que nadie sabe mi 
odio a todo lo que es lujo y distinciones, en fin a todo lo que es aris- 
tocracia.” 

También la experiencia peruana y su actitud de imponer una mo- 
narquía constitucional que juzgaba indispensable frente a la anarquía 
(que de inmediato a su retiro se registró), complementan el texto epis- 
tolar de 1827. 


Aspectos públicos (111). Otros problemas: libertad y ciudadanos, 
federación e independencia, congresos y partidos 


Juzgaba que del acierto (o no) en resolverlos, dependería el des- 
tino de la patria y de América. 

Resulta muy sugestivo un fragmento de Montesquieu, en su libro 
“De Tesprit des lois”, sobre la palabra libertad: “la han tomado los 
unos por la facultad de destituir al que habían investido de poder tirá- 
nico”; por elegir a quién obedecerían; por poder armarse y ejercer 
violencia; por ser gobernado por un connacional y propias leyes; “pue- 
blo hay para quien la libertad ha consistido durante largo tiempo en 
llevar la barba larga”; por la forma de gobierno existente, excluyendo 
otras; por los republicanos; por los monárquicos; por lo que se acomo- 
daba a sus hábitos e inclinaciones; por confundir el poder del pueblo 
con la libertad del pueblo”. 
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Ante ese uso arbitrario y relativista del término libertad, que así 
exponía, Montesquieu declaraba que la verdadera libertad está dentro 
del cumplimiento de las leyes; quien no procedía así, carecía de liber- 
tad, “por que los demás tendrían esa misma facultad”. Y algo análogo 
expresaron los otros clásicos, Locke y Rousseau. 


¿No resultan sugestivos por demás los conceptos sanmartinianos, 
en carta a Guido, del 1% de febrero de 1834, luego de producirse aquí 
la “revolución de los Restauradores”, o rosistas, que obligó al goberna- 
dor bonaerense Balcarse a retirarse?: “si en lugar de ser libre estoy 
oprimido, libertad! Déle Ud. a un niño de dos años, para que juegue, 
un estuche de navajas de afeitar, y usted me contará los resultados. 
Libertad!, para que todos los hombres honrados se vean atacados por 
una prensa licenciosa... Libertad, para que, si me dedico a cualquier 
género de industria, venga una revolución que me destruye el trabajo 
de muchos años y la esperanza fundada de dejar un bocado de pan 1 
mis hijos. Libertad! para que se me cargue de contribuciones, a fin de 
pagar los inmensos gastos originados, porque a cuatro ambiciosos se les 
antoja... Libertad! para que sacrifique mis hijos a guerras civiles. 
Libertad! para verme expatriado el día menos pensado, sin forma de 
juicio y tal vez por una mera divergencia de opiniones. Maldita una y 
mil veces la tal libertad!... Yo prefiero el ostracismo voluntario que 
me he impuesto a los goces de tal libertad. No, señor don Tomás, no 
será el hijo de mi madre el que vaya a presenciarlos...” 

Aparte de esas llamativas coincidencias sobre lo relativo del uso 
de la palabra libertad, existen fechas y momentos significativos en San 
Martín. 

Por ejemplo, cuando en el movimiento del 8 de octubre de 1812, 
que depuso al ler. Triunvirato, el Cabildo le pidió nombres a los co- 
mandantes de las fuerzas, respondiéndoles que éstas estaban ahí sólo 
para asegurar la voluntad del pueblo, “sin el menor influjo de la tropa” 
(Acta del Cabildo de ese día). Actitud y lenguaje que eran nuevos. 

Cuando escribió a Guido desde Mendoza el 28 de enero de 1816, 
cansado de tareas al parecer sin fruto y tener que construirlo todo, no 
sólo la hueste combativa, sino la misma base educativa; que en tiem- 
pos de guerra primordialmente la obediencia al orden y gobierno esta- 
blecidos eran axiomáticos; que ciertas “bellezas” liberales debían re- 
servarse para la paz y “pueblos que tienen cimientos sólidos y no para 
los que ni aun saben leer ni escribir, ni gozan de la tranquilidad que 
da la observancia de las leyes”. 

Diez años más tarde le reflexionaba sobre libertad y ciudadanos, 
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como ya indicamos; y, en 1829, el 3 de abril, lo hacía nuevamente, frus- 
trado su regreso a raíz de la revolución del 1% de diciembre del año 
anterior. 

Se pretendía hasta inmiscuirlo en la lucha y ofrecerle todo el po- 
der, cuando, en esas circunstancias extraordinarias, podía colocarlo bajo 
su voluntad y aun su venganza; cuando, “las agitaciones de diez y nue- 
ve años en busca de una libertad que no ha existido”, hacen inclinarse 
a los hombres de fortuna, a los partidos, aun a gran número, a inclinar- 
se por un gobierno totalmente fuerte. 

Pero él, le indicaba, no sería otro Sila que cubriera la patria de 
proscripciones. “No, jamás, jamás, mil veces preferiría correr y envol- 
verme en los males que la amenazan, que ser yo el instrumento de 
tamaños horrores”. 

Ni el partido vencedor usaría clemencia, ni el gobierno podría te- 
ner control. El, además, no se había adherido a ningún partido, ni lo 
haría; menos aun en circunstancias en que era fácil mandar a su an- 
tojo ante el cansancio colectivo. 

En la carta del 19 de febrero de 1834, ya citada, le decía que el 
mismo mal traería el remedio del orden, frente a los demagogos de la 
capital y los caudillos. Dejaríase una pseudo libertad, que no llevaba 
ni a la libertad ni a la república. Antes, había dado su palabra certera 
respecto a congresos de teóricos que nada solucionaban; antes, y, so- 
bre todo, a partir de aquél que declarara nuestra independencia, como 
supremio bien de los argentinos. 
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Entendió San Martín, como imprescindible, un gobierno nacional 
o general, que primero asegurase la existencia del país, así como luego 
su marcha constructiva. 

Sin embargo, le mereció más de una crítica la excesiva centraliza- 
ción —sino absorción— bonaerense, pero ello no le impidió ver tremen- 
dos perjuicios en las actitudes localistas exageradas, cubiertas bajo el 
rótulo de federalismo. 

Así como escribiera a Godoy Cruz en 1816, “¿no sería conveniente 
trasplantar la capital a otro punto, cortando de este modo las justas que- 
jas de las provincias” y más tarde propuso que el Poder Ejecutivo 
(Director) se radicara en Córdoba y el Congreso (Legislativo) en 
Buenos Aires; así como escribió a Artigas, López, Ramírez, López y 
Heredia, apelando ante ellos como caudillos en 1819 frente al peligro 
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externo, que en cambio nada podría con la unión, también condenó 
“lo otro”, el ciego localismo de las “Patrias Chicas”. 

Por ejemplo, en la recordada proclama de 1820 a sus compatrio- 
tas, no vaciló en decir que “el demonio os ha inspirado la idea de fede- 
ración” y que con ella habían cavado un precipicio con sus propias 
manos. Antes, en 1816, en clásica pureza, escribió, “me muero cada vez 
que oigo hablar de federación “¿Y puede verificarse- Si en un gobierno 
constituido, y en un país ilustrado, poblado, artista, agricultor y co- 
merciante, se han tocado en la última guerra con los ingleses (hablo 
de los Americanos del Norte) las dificultades de una federación, ¿qué 
será de nosotros que carecemos de esas ventajas?”. 

¿Qué ocurriría adonde existían rivalidades y odio entre lugares, 
ignorancia, incomunicación? Todo sería comparable a “una leonera”, 
dijo en su oportunidad, o sea, la ruina nacional, 
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Hubo en San Martín un “no” rotundo a la militancia partidaria; 
con mayor énfasis una negativa a participar en las guerras internas, y 
aun en fracciones de la patria y de América. 

Confió en carta a Guido, desde Grand Bourg, en 1845: “Ud. sabe 
que yo no pertenezco a ningún partido; me equivoco, yo soy del Par- 
tido Americano; así que no puedo mirar sin el mayor sentimiento los 
insultos que se hacen a la América”. 

Eran palabras de un general que —también en sus propias fra- 
ses— “por lo menos no ha hecho derramar lágrimas a su Patria”, pues 
su sable jamás se desenvainó contra sus compatriotas argentinos y 
americanos; sí contra sus enemigos. 


3) Aspectos íntimos. 
El hombre, la vida cotidiana, la amistad, la soledad. 


Respecto a esta temática total, ya escribimos en un libro publicado 
en 1949, titulado “San Martín, Doctrina, ideas, carácter y genio”, que 
publicara la Editorial La Facultad. 

Así, el tema del hombre resultó de vital elucidación para su clara 
inteligencia y su reelaboración abarcó su vida toda, máxime cuando, 
de acertados conceptos se jugaba no poco la causa americana. 

Nunca fue mero adorno, ni especulación con sabor de antropología 
filosófica. Asimismo, más, mucho más de cuanto le proporcionaron 
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Epicteto y Séneca, lo hizo la misma vida, que sin cesar aquilataba en 
sus variadas experiencia. 

Adolescencia y juventud: penosa, pero fecunda en escenarios y 
luchas: españoles, moros, franceses, ingleses. 


Madurez: el nuevo medio, América, primero. Gobernantes, milita- 
res, afectos, amistades, huestes entusiastas, técnicos, diplomáticos, eco- 
nomistas. Conoce también al enemigo, muchas de cuyas actitudes y 
estrategias prevée. Desde su puesto directivo sabe sugerir, elegir y 
mandar; no menos que enseñar por el ejemplo bien visible, personal. 
Así logró conducir, triunfar y gobernar; los hombres capacitados para 
cada misión y la cooperación de todo un pueblo. 


Entre la carga de experiencia acumulada, muy humanamente por 
cierto, en instantes de enormes dificultades, o de recuerdos duros y 
noticias agobiantes, surgieron conceptos pesimistas sobre aspectos ne- 
gativos del semejante. Así frases como ésta: “el hombre en todo género 
de gobierno es el mismo, es decir, sujeto a las mismas pasiones y debi- 
lidades”. O esta otra: “nada suministra una idea mejor para conocer 
a los hombres que una revolución; ella nos presenta ejemplo 
para medir lo inmenso de su perversidad”. O en tantas otras 
donde aludió a “ambición”, “mando”, “egoísmo”, “ingratitud”, “ba- 
jeza”, “caudillejos”, “demagogos”, “gritones”; o el invariable “juez más 
parcial, el amor propio”; o que distaban “de opiniones como de fiso- 
nomías”, o que tendían “a cansarse de lo que han emprendido”, o que 
“juzgaban del presente según sus intereses”, o “veinte años de tristes 
y espantosas experiencias y veinte años en busca de una libertad que 
no ha existido, deben hacer pensar a nuestros compatriotas con alguna 
solidez, y lo dificulto”. 

También escribió repetidamente desde el exilio sobre tantos sa- 
crificios y tanta sangre derramada, que solo sirvieron, al parecer, para 
forjar divisionismos y luchas internas en toda América; sin que se 
arraigaran buenos hábitos frente al egoísmo y pasiones sin freno: “es- 
toy hecho un misántropo, porque por un hombre de virtud encontré 
dos mil malvados”. 

“Hay amigo”, reflexionó antes a Guido, “y qué miserables y dé- 
biles somos los animales con dos pies y sin plumas”. O bien, “veterano 
en la revolución y en la posición que ésta me había colocado, era ne- 
cesario, a menos de ser un imbécil, que adquiriese un profundo cono- 
cimeinto de los hombres”, máxime que hubo de “lidiar con díscolos y 

» 
sarracenos”. 
En el glorioso 1816 confiaba a Godoy Cruz: “cuánto cuesta a los 
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hombres de bien la libertad de su pais”. Baste decir Ud. que no en 
una, sino en tres o cuatro (cartas) se dice... “Uds. tienen en ésa un 
Jefe que no conocen: es él ambicioso, cruel, ladrón y muy poco seguro 
de la causa, pues hay fundadas sospechas de que ha sido por los espa- 
ñoles; la fuerza que con tanta rapidez está levantando, no tiene otro 
objeto que oprimir a esa provincia, para después hacerlo con las de- 
más... Ud. dirá que me habré incomodado. Sí, mi amigo, un poco; 
pero después que llamé la reflexión en mi ayuda, hice lo que Diógenes, 
zambullirme en una tinaja de filosofía y decir: todo esto es necesario 
que sufra el hombre público, para que esta nave llegue a puerto” (más 
tarde, que si bien no podía olvidar las injurias, por su memoria, sabía 
perdonarlas, por su corazón). 


En algún atardecer gris aun escribió: “todos estos ejemplos han 
labrado en mi corazón un tal tedio a toda sociedad, que hace tres años 
que vivo en este desierto, muy contento con no tener relación con per- 
sona alguna”. Y, si regresaba (a O'Higgins), sería “para concluir mis 
días en una chacra, separado de todo cuanto sea un cargo público, y 
si es posible de la sociedad de los hombres”. A Miller, que los Estados 
americanos no sabían apreciar a hombres benéficos como éste lo ha- 
bía sido; y sí solo a quienes eran partidistas. 

Los tonos aumentan sin embargo, en la carta a Guido de 1826 
desde Bruselas: “¿ignora Ud. por ventura que de los tres tercios de 
habitantes que se “compone el mundo, dos y medios son necios y el 
resto pícaros, con muy poca excepción de hombres de bien?”. “Axioma 
de eterna verdad”, a los que seguían unos versos angustiantes de Le- 
brun, que traducimos con rima: 


“En vano por tu esfuerzo hacia la gloria. 
Moriréis, es tan cierto, como los sentimientos 
Y no tendréis amor, respeto, ni lamentos. 

“En vano por tu esfuerzo correis hacia la gloria. 


Aun otras cartas revelaron reflexiones duras, incluso sobre la co- 
mún “calumnia” (que, “como todo crimen es obra de la ignorancia y 
del discernimiento pervertido”). O como cuando, a O'Higgins, lo feli- 
citara por haber dejado su cargo y así “no formar cada día nuevos 
ingratos”; o cuando razona que los hombres no distinguen de quienes 
los benefician y los que trabajan por su ruina; o que había “tomado 
tal tedio a los hombres que ya toca en ridículo”; o que temía, al re- 
gresar a la patria, se le acercaran “muchos malvados” antes de “sepul- 
tarse en su chacra”. 
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Con más frecuencia surgieron de su pluma o de su voz otros jui- 
cios y otros enunciados, dictados por el cariño hacia sus compatriotas, 
respecto a su perfeccionamiento con el tiempo, educación y gobierno; 
ya que “la educación formó el espíritu de los hombres” y “la natura- 
leza misma, el genio, la índole, ceden a la acción fuerte de este admi- 
rable resorte de la sociedad”. 


Confiando en la capacidad americana realizó la cruzada por su 
liberación, inmolándose en tantos aspectos de su vida; quiso labrar 
inicialmente, al menos, el destino de una nación libre, por sobre las 
luchas y el dolor colectivos. Lo acompañaron, en esa causa, esa pasión 
y esa idea. 


Cómo destaca ciertos logros institucionales, a personas y grupos 
de “honradez y servicios”; a ciudadanos de “instrucción y coraje cívicos”; 
al honorable y honrado Belgrao, a gente de la Lautaro, a oficiales y 
dilectos amigos, más millares de seres anónimos que combatieron cou 
total fe en la independencia; a “tantos imparciales y bienintencionados 
cuya opinión me ha consolado siempre”. O, cuántas veces planeó su 
regreso, postergándolo por los excesos y luchas de los partidismos, que 
aún lo solicitaban, mientras él deseaba se encauzasen por el camino 
de ciertos bienes que tornan digna a la vida. 
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“Vivo como un filósofo”; “en muchas cosas, la dicha no es un bien 
real, sino imaginario”, son dos frases suyas que obligan a meditar. Lo 
mismo que sus contínuas referencias (ya citadas) a su soledad vo- 
luntaria. 

Sin embargo, el problema no radica en esa decisión de soledad, 
sino en el tipo de soledad buscada. ¿Qué clase de soledad, en quien, 
durante su vida pública, su influencia innegable y su poder de deci- 
sión, prefirió la tienda de campaña al palacio, el comer sencillamente 
y reveló siempre templanza y valor sereno, sin jactancias? ¿Qué clase 
de soledad en este humilde estoico, lector invariable de Epícteto, que 
sometió toda su vida a una estricta norma? 


Sin duda reveló siempre apego al aislamiento, sobre todo después 
“de haber actuado”; pero eso fue, ya en dicha etapa, soledad de con- 
torno, únicamente compartida con los seres queridos, los familiares in- 
mediatos (un hermano episódicamente, la hija, luego las dos nietas). 
Libre contorno incluía su proyecto de vida: en 1827 escribía algo muy 
conocido: “vivo en una casita de campo... ocupo mis mañanas en la 
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cultura de un pequeño jardín y en mi taller de carpintería; por las 
tardes salgo a paseo y la noche en la lectura de algunos libros y pape- 
les públicos; he aquí mi vida; Ud. dirá que soy feliz... solo diré que 
paso en la opinión de estas gentes por un verdadero cuáquero; no veo 
ni trato a persona viviente”, 

Ya en 1821 había aludido al deseo de un “estado de labrador”, 
“el que creo más análogo a mi genio y como un recurso y asilo a las 
inquietudes y trabajos de una vida toda ocupada al servicio de las 
armas... Mi fortuna menguada no me ha proporcionado jamás un 
fundo rural con qué contar...” 

En 1834 aludió a su vida, pues estaba, por su decisión, “confinado 
al retiro más absoluto”. 


E o 


Sabemos asimismo de sus muchos amigos, americanos sobre todo, 
con los cuales se mantenía en comunicación constante pese a “su ad- 
versión a escribir”, lo cual nos muestra que su soledad de contorno, 
por lógica, no era total; máxime que no sólo les dedica centenares de 
cartas y demanda las respuestas, e inquiere sus noticias, sino que con 
toda frecuencia los invita, u ofrece albergue generoso y familiar, en 
casos de urgencia, necesidad de dinero de la cual se enteró, o aun 
persecuciones políticas que sufrieran. 

A Guido: “sabe, en cualquier parte que me halle, una habitación 
y puchero serán partidos con el mayor placer”. A O'Brien” “será reci- 
bido y tratado con franca amistad; una completa independencia, un 
asado y una botella de buen vino”. A Gregorio Gómez: “si las cosas 
no van bien por ésa y te ves en la necesidad de emigrar... aquí tienes 
un cuartito... y más que todo una buena voluntad”. A O'Higgins, que 
si no desea escribir, al menos le envié dos líneas diciéndole que estaba 
bien. A Gómez: que le dé la pensión que le giraba al emigrado y em- 
pobrecido Dr. Alvarez; a Miguel de la Barra, que no podría viajar a 
Chile, llamado a su seno por los amigos, pues había fallecido su amigo 
y benefactor Alejandro Aguado, que lo liberó “de morir en un hospital 
(conocida carta a Zenteno). 

Podemos concluir, que, a veces —solo a veces, desde luego— cabe 
en una soledad humana toda la humanidad. 

Asimismo que, sobre el Ande, en la roca de Boulogne, o “viviendo 
como un filósofo” (o sea, en la madurez, en la lúcida ancianidad, en 
su modesto taller); dentro de actividad y gloria militar legítima, en 
su calidad de gobernante transitorio, o en la tensa etapa que en la le- 
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janía ejercita su ojo avizor y su experiencia en bien de la patria y 
América; en Chacabuco y Maipú, o en sus cartas; en sus renuncia- 
mientos, donaciones de libros, de sueldos, de propiedades, de pensión; 
en lo público y lo íntimo, poseyó San Martín una dimensión diferente. 

Dimensión diferente, que sirve para explicarse toda su vida y to- 
dos sus logros siempre personales, fuese en magnitud de Continente, 
o en la “cultura de su pequeño jardín”; fuese que obtuviera laureles 
en el primer caso, o dalias para las nietas en el segundo; en la siembra 
de libertad independista y de amistad; o cuando supo prodigar con- 
sejos; sobre necesidad de transiciones graduales en las formas y sis- 
temas de gobierno a aplicarse en países nuevos (“que de nuevo se 
constituyen”); a los amigos y a los pueblos, a quienes entendía nece- 
sario decirles oportunamente “algunas verdades”. 


EXEQUIEL CESAR ORTEGA 


Miembro de Número 
de la 
Academia Sanmartiniana 
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Cuando el General San Martín organizaba y llevaba a la victoria 
los ejércitos libertadores de Argentina, Chile y Perú, el cuerpo auxiliar 
de capellanes castrenses que los integraban brindaron a su Jefe el más 
decidido y leal apoyo, acompañándolo con heroísmo en su gloriosa 
gesta. 

Era la respuesta generosa de quienes vieron en él al hombre de 
excepción que por su elevación moral, su ejemplar desinterés y su ex- 
periencia militar, había sido elegido por la Divina Providencia para 
realizar la libertad de los pueblos de América. 

Desde su arribo a la Patria, San Martín puso al servicio de ella 
como soldado, su espada y su pericia militar, forjada y acreditada en 
el ejército español de la Península. 

Reconocido por el Gobierno patrio en su grado de Teniente Co- 
ronel de Caballería, pronto se distinguió como un organizador genial. 


La formación del Regimiento de Granaderos a Caballo, del 
Ejército de los Andes, del Ejército combinado de Argentina 
y Chile, y de la Expedición Libertadora al Perú, ponen de 
relieve con caracteres inconfundibles —señala Ornstein— su 
profundo sentido orgánico y disciplinador.* 

Olazábal manifestaba que: los granaderos fueron, desde en- 
tonces, el modelo para la reglamentación de los ejércitos.? 
La lentitud en organizarse el primer escuadrón —escribe Ans- 


1 LeopoLpo R. OrnsrElIN. Personalidad Militar del General San Martín. 
(Buenos Aires, Ministerio de Educación y Justicia, 1966), pág. 36. 

2 ManueL DE OLazáBaL, CNEL. Episodios de la Guerra de la Independen- 
cia. (Buenos Aires, Instituto Nacional Sanmartiniano, 1972), pág. 5. 
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chust— debe atribuirse a la selección rigurosa del personal, 
que realizaba el mismo Teniente Coronel San Martín, para 
constituirlo sobre sólidos cimientos morales. ..? 


Esa austera selección hizo que el Regimiento de Granaderos a Ca- 
ballo fuera integrado en su mayor parte por oficiales, cadetes y aún 
soldados pertenecientes a calificadas familias de Buenos Aires. 

Podemos afirmar que el Gran Capitán no fue menos exigente en 
la elección de quienes debían secundarlo, mediante la acción espiritual 
y apostólica, en la preparación de esos hombres aguerridos. 

Ilustres y virtuosos sacerdotes y religiosos se identificaron con él 
en su ideal de emancipación americana y pusieron a sus órdenes el 
aporte de sus vidas consagradas al Señor y al servicio de las almas. 
Por la grandeza moral de sus virtudes mereció el afecto de esos hom- 
bres quienes se le brindaron con lealtad, abnegación y sacrificios. Y el 
tiempo, lejos de disminuir la hondura de ese sentimiento lo fue engran- 
deciendo, pues hasta en la ancianidad le seguían profesando su admi- 
ración y así se lo manifestaban en sus postreras cartas. 

San Martín comprendió la significación de ese gesto sacerdotal 
tan trascendente en los avatares de aquella epopeya; en reciprocidad 
les brindó su amistad y con el prestigio de su autoridad respaldó su 
misión sagrada, honrándoles con el justiciero elogio a sus acreditados 
méritos. 

Por su educación católica y su formación militar hispana, mani- 
festó siempre un gran respeto hacia la religión y el Orden Sagrado: 


“el decoro a que son acreedores los Ministros del Altar... el 
honor de ese convento... eran términos habituales de su ex- 
presión.* 


Me congratulo —le expresaba al Arzobispo de Lima— haya 
tenido lugar de observar la especial protección que he tribu- 
tado a nuestra santa religión, a los templos y a sus minis- 
tros... valorando ese “sublime ministerio”, según él lo deno- 
minaba, encarecía “a los sacerdotes del Señor, cooperen e in- 
fluyan todos a conservar el orden del pueblo...” 


3 Camibo AnscHurz. Historia del Regimiento de Granaderos a Caballo. 
(Buenos Aires, 1945). T. 1, pág. 25, 

4 CarLos IBARGUREN. San Martín íntimo. (Bs. Aires, Ed. Peuser 1950, p. 40. 

5 Documentos del Archivo de San Martín. (Comisión Nacional del Cente- 
nario). T. XI, pág. 369. 
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Su privilegiada penetración en el conocimiento de los hombres y 
el acierto con que los calificaba, le sirvieron para valorar el patriotismo 
de los sacerdotes americanos, llegando a confiarles la realización de 
importantes obras según sus planes militares y sus íntimos asuntos par- 
ticulares. 

Así se comprende y es digno de resaltar, que dos célebres sacer- 
dotes fueron los primeros que con sus escritos históricos buscaron la 
glorificación del General San Martín. 

El Deán Gregorio Funes en su obra El Ensayo de la Historia Ci- 
vil, al describir a grandes trazos el cuadro general de la revolución 
argentina y evocar con espíritu patriótico al héroe de los Andes lo 
inscribía ya de una manera incipiente en los Anales de la Historia, lo 
que ha permitido a un autor decir fundadamente que el Deán Funes 
ha sido su “primer historiador”.* 

De él había escrito en el N% 99 del Argos, el 11 de diciembre 
de 1823: 


“la satisfacción de anunciar al público el arribo a esta Capital 
del General Don José de San Martín... Sin traicionar los de- 
beres de patriotas no hay quien pueda mostrarse indiferente 
a la presencia de un héroe que ha coronado a la Nación de 
tantos triunfos y laureles. ..* 


La “primera biografía” del General San Martín publicada en Amé- 
rica, tiene por autor también a un sacerdote. El Rvdo. Padre Fr. José 
Francisco Javier de Guzmán y Lecaros ( 1759-1840), que la consigna 
como un capítulo de la primera tentativa de una Historia General de 
Chile, editada en Santiago en 1834. 


Allí escribe el autor el deseo de “dar una idea de la fisonomía 
y carácter del General San Martín”. En su descripción señala 
que: “las amistades que contrae son sinceras y constantes... 
sus costumbres nobles y generosas”. 

Con particular detención hace resaltar que “una de las cuali- 
dades que más distinguen a este héroe, es aquella instantánea 
penetración en que con sólo una mirada penetra el corazón 
el hombre con quien trata,” 


5 Lurs RoserTO AuraMIRA. El Deán Gregorio Funes, primer historiador 
del General San Martín. (Córdoba, Imp. de la Universidad, 1950). 

7 MARIANO DE Vena Y MrrreE. El Deán Funes. (Buenos Aires, Ed. Kraft, 
1954), pág. 567. 
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El, en fin, —concluye— no se paga de la adulación ni de la 
lisonja; sabe distinguir el mérito personal de los sujetos, apre- 
ciar los talentos y da a cada uno lo que le corresponde de 
justicia, la que yo le hago en la descripción de su carácter”. 


En el Río de la Plata, durante la época hispánica, la asistencia 
religiosa de los hombres de armas estaba organizada y jerarquizada 
en virtud de los documentos pontificios resultantes de los acuerdos en- 
tre la Santa Sede y el Monarca de España. 

En la plana mayor de los regimientos revistaba el Capellán de la 
unidad. Desde mayo de 1810 tales capellanes ejercían el sagrado mi- 
nisterio con las tropas, en calidad de Cuerpo Profesional Auxiliar de- 
nominado Clero Castrense. 

Al presentar San Martín la organización del escuadrón que debía 
formar, y en el efectivo de su plana mayor, señaló para el cargo de 
capellán al Pbro. Dr. José Gabriel Enriquez Peña. 

El gobierno, por su parte, propuso al Pbro. José A. Sánchez, quien 
había prestado servicios en los auxiliares de Chile, pero ante la reite- 
ración del Jefe se designa al Pbro. Enriquez Peña, por resolución del 
9 de noviembre de 1812. Más como este nombramiento tenía carácter 
de interino, el interesado, con fecha 23 de enero de 1813, solicitó ser 
designado como capellán efectivo, para lo cual el Teniente Coronel 
San Martín informó favorablemente. 

Con fecha 15 de marzo de 1813, en cumplimiento del decreto de 
la Soberana Asamblea, el Poder Ejecutivo lo nombra capellán efectivo 
del Regimiento de Granaderos a Caballo. 

Sin duda el Gral. San Martín conocía los valores patrióticos de 
este religioso a quien calificó de “virtuoso sacerdote”, pues su actua- 
ción comienza en el movimiento de Mayo, en la alborada misma de 
la Nueva Nación. No sin causa el gobernador español en Montevideo, 
don Gaspar Vigodet, en oficio del 14 de diciembre de 1811 dirigido 
al Obispo de Bs. As. Dr. Benito de Lue y Riega lo califica de “revo- 
lucionario”. Es que desde el 15 de febrero de ese año con su amigo 
y confidente el Capitán de Blandengues, don José G. de Artigas había 
comenzado a movilizar la campaña de la Banda Oriental contra el go- 
bierno de Montevideo. 

Es el mismo Enriquez Peña quien en oficio del 3 de setiembre de 


8 ArBerTO PaLcos, Hechos y glorias del General San Martín. (Buenos Ai- 
res, Ed. El Ateneo, 1950), pág. 283. 
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1814 dirigido al Gobierno de Buenos Aires recuerda su actuación en 
la Banda Oriental con estas palabras: 


Después de una larga serie de trabajos en la campaña me vi 
precisado a abandonar la Villa de San Juan Bautista, en donde 
había servido de ayudante de cura y capellán el espacio de 
12 años, siguiendo la marcha de las tropas de la patria que 
retornaban a esta Capital después del primer sitio. En ella 
corrí presuroso a encargarme de la Capellanía Castrense del 
Regimiento de Granaderos a Caballo, cuyo desempeño corre 
y ha corrido a mi cargo desde su creación, habiendo tenido 
la gloria de entrar con mi Cuerpo y demás tropas a Monte- 
video... después del segundo sitio.? 


El Coronel D. Manuel A. Pueyrredón en sus Memorias, ha regis- 
trado las prácticas religiosas que ese regimiento cumplía en su Cuartel 
del Retiro, desde los primeros días de su creación, las que se mantu- 
vieron cuando, incorporado al Ejército de los Anres, participaría en las 
campañas de Chile y Perú. 

Allí se reunía aquella juventud ardorosa de patriotismo, que sabía 
de piedad cristiana, de unción religiosa, de catolicidad firme. 


En el cuartel, después de diana, se rezaban las oraciones de 
la mañana, y el rosario todas las noches en las cuadras, por 
compañía. El domingo o día festivo el regimiento formado con 
sus oficiales, asistía al Santo Sacrificio de la Misa, que decía 
en el Socorro el Capellán del Regimiento. Cuando estaba en 
campaña, se improvisaba un altar en el campo para la cele- 
bración de la Santa Misa. El capellán tanto en el cuartel como 
en campaña cumplía con la obligación de dar instrucción reli- 
giosa mediante la predicación o la plática.* 


Merece ser destacada la benemérita acción que desarrollaron los 
religiosos Betlemitas a cargo del Real Hospital Bethlemítico de Bue- 
nos Aires. 

La relación de los granaderos internados que recibían asistencia 
médica, era puntualmente elevada al Comandante de Granaderos don 


9 Lunovico García DÉ Lob1. Los capellanes del Ejército. (Buenos Aires, 
1965) Vol. 1, pág. 108. 

10 ManueL A. PueYrreDóN. Memorias inéditas del Coronel Manuel A 
Pueyrredón. (Buenos Aires, 1947), pág. 79. 
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José de San Martín por el Prior Fr. Ignacio de la Concepción y certi- 
ficada por el Presidente del Convento Bethlemítico Fr. Juan Rafael 
de la Madre de Dios. 

Después del combate de San Lorenzo, el padre presidente de los 
Betlemitas y el Dr. Francisco Cosme Argerich que habían recibido la 
orden del Supremo Gobierno de ir allá para asistir a los heridos y 
Operar al Capitán Bermúdez, brindaron la asistencia médica requerida 


El Dr. Argerich fue quien efectuó la amputación de la pierna del 
Capitán Bermúdez, siendo secundado por el Reverendo Padre Presi- 
dente de los Bethlemitas. 

Esa misma meritoria y humanitaria acción desarrollaron los reli- 
giosos Bethlemitas posteriormente en Mendoza, cuando se organizaba 
el Ejército de los Andes, llegando algunos de ellos hasta Lima, en el 
cuerpo de sanidad del Ejército Libertador del Perú. 


Pbro. Dr. JuLián Navarro - Capellán de San Martín 


El 3 de febrero de 1813, en el combate de San Lorenzo, los grana- 
deros de San Martín demostraron el temple heroico que les había im- 
preso su creador. 

Aquellos disciplinados combatientes recibieron su bautismo de 
fuego en el Campo del Honor, y haciendo alarde de bravura triunfa- 
ron, dando a la Patria una jornada de gloria. 

El histórico Convento de San Carlos, en San Lorenzo, acogió a 
San Martín y sus granaderos, y les sirvió como base de operaciones; 
desde allí se lanzarían sobre el enemigo en impetuosa y arrolladora 
carga de doble envolvimiento obteniendo la gloria del triunfo. 


Allí se reveló de golpe la mano de un eximio maestro —ex- 
presa Ornstein—. El vencedor acababa de mostrarse como un 
destacado conductor de caballería, poseedor de los secretos 
de su organización, de su adiestramiento, de su táctica y de su 
psicología." 


El Dr. Julián Navarro, que era Cura Párroco del Rosario en aque- 
lla época, y que en calidad de capellán voluntario acompañó a San 
Martín en aquel día, sin desampararlo en el combate, por lo cual fue 
recomendado en el parte oficial, permaneció unido a él por una afec- 
tuosa y leal amistad. 


11 LeoroLpo R. ORNESTEIN. 0.c., pág. 19, 
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Cuando acaecieron los sucesos de la Revolución de Mayo de 1810, 
Navarro, que ya era párroco de Rosario, participa en el ideal de los 
eclesiásticos asistentes al Cabildo Abierto, y con gesto patriótico dona: 


en calidad de “por ahora”, 25 pesos fuertes, en razón de que 
los gastos de su iglesia y escuela pública, que mantiene en el 
referido destino, no le permiten hacer la manifestación del 
auxilio a que le estimula su amor a la Patria, franqueando 
además, para caso de urgencia del Estado todos sus bienes.*? 


En Rosario y en toda la jurisdicción de los Arroyos, que así se 
llamaba otrora la zona en que se encuentra esa ciudad, desde el Car- 
carañá hasta el Arroyo del Medio, fue el Párraco Julián Navarro el 
hombre providencial de la primera hora. 

A él le cupo la suerte de bendecir en las barrancas de Rosario la 
Bandera Argentina creada por Belgrano, y secundar a San Martín tanto 
antes como después de la batalla de San Lorenzo. 

El Coronel San Martín, que en el combate de San Lorenzo resulta 
herido en la mejilla izquierda de un refilón de sable, además de sufrir 
la dislocación de un brazo producida en la caída de su caballo, contó 
con la solícita dedicación de su capellán, quien además de participar 
con valor y entusiasmo en el combate, se apresuró a solicitar al Teniente 
Coronel Gobernador de Santa Fe, D. Antonio Luis Beruti, la remesa 
de elementos de curación y el envío de un médico. 

La preocupación que originaron en Navarro las heridas de San 
Martín, se trasluce en el comunicado que el Gobernador de Santa Fe 
dirigió al Supremo Gobierno, en carta del 4 de febrero de 1813, en 
la que le dice: 


“ayer a las once y media de la noche recibí aviso del cura de 
Rosario, Dr. D. Julián Navarro, que los enemigos habaín de- 
sembarcado en San Lorenzo, pero que el Coronel Don José 
de San Martín con ciento cincuenta granaderos los habían 
obligado a retirarse sobre las barrancas, donde los tenía si- 
tiados. De resultas de la acción, se halla el expresado Coronel 
dislocado de un brazo y herido, como otros varios, lo cual 
obligó a pedirme le mandara un cirujano con el aviamiento 
correspondiente.** 


12 GuinLermo FurLonG S. J. La Revolución de Mayo. (Buenos Aires, 
1960), pág. 149. 

13 UrBANO J. Núñez. El parte de San Lorenzo. (Buenos Aires, 1950), 
pág. 11. 
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Los heridos en el combate de San Lorenzo fueron conveniente- 
mente atendidos en el refectorio de los Padres Franciscanos, quienes 
prestaban su valiosa ayuda como enfermeros, unos; como médicos o 
ayudantes, otros. 

Además del Padre Navarro y de los frailes del lugar, brindaron 
su atención médica a los heridos el Dr. José Ribec, el Dr. Manuel Ro- 
dríguez y el ya mencionado Dr. Cosme Argerich, médico ilustre, na- 
tural de Buenos Aires. 

A pesar de tales cuidados se produjeron 15 bajas, y fue el Pbro. 
Navarro quien dio cristiana sepultura a esos valientes que inmolaron 
sus vidas gozosos de haber vencido al enemigo. 

En el cementerio contiguo al Convento fueron sepultados los caí- 
dos en la batalla de San Lorenzo. Dice el historiador Furlong que el 
Héroe de la memorable jornada dispuso —según consta en los libros 
de la historia de la iglesia— que se cantara una misa con Tedeum en 
acción de gracias y otra en sufragio de los soldados muertos. 


“A la sombra de un pino añoso, que todavía se conserva en 
el huerto de San Lorenzo —dice Mitre— San Martín firmó 
enseguida el parte de la victoria, cubierto aún con su propia 
sangre y el sudor del combate.'* 


San Martín en la redacción del parte de la victoria destaca con 
legítimo orgullo: 


“El valor e intrepidez que manifestó la oficialidad y tropa de 
mi mando los hace acreedores a los respetos de la patria y 
atenciones de V. E.; cuente entre éstos al esforzado y bene- 
mérito párroco Dr. D. Julián Navarro, que se presentó con 
valor, animando con su voz y suministrando los auxilios espi- 
rituales en el campo de batalla”: 


Allí se selló la sólida amistad que unió al Dr. Navarro con el héroe 
de San Lorenzo, a quien le profesó admiración y lealtad, acompañán- 
dolo posteriormente en otras etapas de su gesta libertadora. 

La grata impresión que había recibido la comunidad de los Fran- 
ciscanos con la gallarda y distinguida personalidad de San Martín, y 
el sentimiento patriótico que embargaba el espíritu de aquellos reli- 
giosos ante los sucesos acaecidos en esos días, fácilmente se desprende 


14 BarroLOMÉ MrrrE. Historia de San Martín (2* ed., 1890), p. 182 y 183. 
15 CAMILO ÁNSCHUTZ, 0.C., pág. 164. 


de la carta que el R. P. Guardián dirigió al Coronel de Granaderos ei 
5 de febrero de 1813. Allí le dice en nombre de la comunidad que: 


“en las circunstancias de aflicción de estos días en nada pen- 
só tanto, como en aliviar a los necesitados heridos de la patria 
y ayudar a los sanos de ella” y que “tuvo la gustosa satisfac- 
ción de hacer palpables no sólo a V. E. y a todos sus oficia- 
les, sino también a sus mejores soldados los sentimientos de 
adhesión y amor de que está animada”. 

¿No sólo el santo y apostólico ministerio —agrega— con los 
principios de religión lo estimularon a ello... sino también 
la penetración que todos, y cada uno de los individuos de esta 
casa, tenemos de la justa causa que se está sosteniendo.” ** 


Esas nobles expresiones vibraron en el ánimo cristiano de San 
Martín, mereciendo ser aquellos religiosos los depositarios de la valiosa 
carta que San Martín remitió al podre guardián del convento, el 16 de 
mayo de 1813. En ella le dice: 


“Sin duda alguna dirá Ud. que el Coronel de Granaderos se 
ha olvidado de Ud. y de esa apreciabilísima Comunidad. No, 
no Señor; los beneficios del Convento de San Carlos están 
demasiado grabados en mi corazón para que ni el tiempo ni 
la distancia puedan borrarlos... Digo Ud. un millón de cosas 
a esos virtuosos religiosos, asegúreles Ud. les amo con todu 
mi corazón y que mi reconocimiento será eterno como mi 
existencia”. 


El nobilísimo corazón del Gran Capitán se caracterizó siempre por 
el más hondo sentimiento de gratitud y afecto hacia quienes le profe- 
saron estima y valoraron su gran ideal por la emancipación de 
América. 

El Pbro. Dr. Julián Navarro, después de la acción de San Lorenzo, 
permaneció en su cargo de cura y vicario del partido de Rosario. 

El Director Supremo, accediendo a su solicitud, le nombra cape- 
llán castrense del Regimiento de Artillería de Buenos Aires, según el 
despacho que le otorgó el 19 de abril de 1816. 

El Dr. Navarro poseía dotes oratorios y fue orador de relevancia. 
El 17 de noviembre de 1816 tuvo a su cargo la oración patriótica en 


16 CamiLO ANSCHUTZ, 0.c., pág. 166. 
17 CAYETANO BRUNO S. D. B.. Historia de la Iglesia en la Argentina. (Bue 
nos Aires, 1972), vol. VIUL pág. 105. 
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la función que se celebró en la Iglesia Catedral, rogando a Dios por 
el reencuentro de los argentinos en momentos en que San Martín se 
preparaba a cruzar los Andes. Agradó tanto al Director Supremo, 
D. Juan Martín de Pueyrredón el discurso del Dr. Navarro, que al día 
siguiente le dirigió una nota felicitándolo. 


“Un gobierno, decía Pueyrredón, que ve afirmada la justicia 
de sus sentimientos en la elocuente persuasión de los minis- 
tros de Dios puede estar tranquilo con el buen éxito de sus 
empresas. Los míos, desde que fui el depositario de la con- 
fianza pública se han visto decididamente empeñados en res- 
tablecer aquella armoniosa concordia que en años anteriores 
a nuestra turbación política hacían a nuestro suelo la morada 
feliz de la paz y ejemplo de la más cordial fraternidad. 
Cuando he visto a V. en el día de ayer, a la presencia de este 
gran pueblo, unir con tanta sabiduría los intereses del Altí- 
simo con los de la amada Patria, exhortando a nuestros ciu- 
danos a que detesten y arrojen de su seno la hidra de la 
discordia, me he llenado de la dulce satisfacción que mani- 
festé a V., tributándole las más expresivas gracias por la con- 
sonancia de sus afectos con los que me honro en abrigar en 
mi pecho para mejor desempeño de mis deberes y la pública 
felicidad.** 


Agradecido el Dr. Navarro por la delicadeza del Director, creyó 
un acto de justicia dedicarle su oración patriótica del 17 de noviembre; 
y Pueyrredón al aceptarla, mandó que se imprimiera: 


“esperando que sus edificantes exhortaciones producirían en 
el ánimo del público los sentimientos que inspiran”. 


EJERCITO AUXILIAR DEL PERU 


Con motivo de las derrotas sufridas por el ejército patriota del 
Alto Perú al mando del General Belgrano, el 19 de octubre de 1813 
en Vilcapugio, y posteriormente en Ayohuma, el 26 de noviembre del 
mismo año, ante las fuerzas mandadas por el general realista Pezuela, 
el Supremo Poder Ejecutivo de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata procedió a su relevo. 


18 Lupovico García DE LoyYpr., 0.c., vol. L, pág. 172, 


El Supremo Gobierno resuelve entonces mandar una expedición 
de refuerzo al destrozado ejército auxiliar del Perú, integrando las 
unidades que van a marchar con el ler. y 2do. escuadrón del Regi- 
miento de Granaderos. 

El 18 de enero de 1814 designa en calidad de General en Jefe de 
ese ejército al Coronel de Granaderos a Caballo don José de San 
Martín: 


“en atención a los relevantes méritos y servicios distinguidos 
que ha contraído, y en quien concurren las excelentes cuali- 
dades de valor, suficiencia y patriotismo”. 


El Coronel San Martín solicita entonces se le adscriba en calidad 
de Capellán a la División Auxiliar, al Pbro. D. José Antonio Ucoma, 
ya propuesto el 10 de noviembre por el coronel Alvear y designado 
por el Supremo Gobierno, para desempeñar las funciones de su mi- 
nisterio, y pide también que se le provea de una capilla portátil para 
las celebraciones litúrgicas en campaña. 


“Belgrano —decía el general Paz— era cristiano sincero, pero 
aún examinando su conducta en este sentido por sólo el lado 
político produjo inmensos resultados”. 


“El concepto de incredulidad —agregaba— que se atribuía a 
los jefes y oficiales de nuestro ejército, y que tanto dañaba 
a la causa en estas Provincias Bajas, se fue desvaneciendo, y 
al fin se disipó enteramente.” 


“Goyeneche aprovechándose hábilmente de nuestras faltas, 
había (sin ser tan religioso como el general Belgrano) fasci- 
cinado a sus soldados, en términos que los que morían eran 


” 


reputados por mártires de la religión”.2 


El 8 de agosto de 1812, el general del Alto Perú D. José Manuel 
Goyeneche remitía, desde Potosí, una carta al secretario de Gracia y 
Justicia de España, recomendando un informe que acompañaba de los 
méritos del Capellán Mayor del Ejército de su mando Fr. Gerónimo 
Cabero. 


19 Documentos del Archivo de San Martín. Comisión Nacional del Cente- 
nario. (Buenos Aires, 1910), T. I pág. 159. 

20 José María Paz. Memorias Póstumas. (La Plata, seg. ed., 1892), T. I, 
pág. 50. 
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El general Belgrano —agrega Paz— haciéndose superior a crí- 
ticas y murmuraciones, inutilizó las astucias de Goyeneche y 
y restableció la opinión religiosa de nuestro ejército. 2 


Cuando Belgrano supo que el general San Martín había sido nom- 
brado para reorganizar el ejército patriota y continuar la campaña 
libertadora, acaso presintiendo el triunfo completo de la causa patriota 
“le recibió como el salvador, el maestro...” 

La expresiva carta que Belgrano escribió a San Martín el 6 de 
abril de 1814, desde Santiago del Estero, es altamente ilustrativa en 
lo referente a la religiosidad de las tropas y de los pueblos del Alto 
Perú. 


“Mi amigo —le dice— hablo con Ud. como tal y según mis 
deseos de su acierto”. 

“La guerra, agrega, no sólo la ha de hacer Ud. con las armas, 
sino con la opinión, afianzándose siempre en las virtudes na- 
turales cristianas y religiosas; pues, los enemigos nos han lla- 
mado herejes, y sólo por este medio han atraído a las gentes 
a las armas, manifestándoles que atacábamos la religión”. 

E. ..por ese medio —finaliza— conseguirá Ud. tener el ejérci- 
to bien subordinado, pues él, al fin, se compone de hombres 
educados en la Religión Católica que profesamos y sus má- 
ximas no pueden ser más a propósito para el orden”. 
“Acuérdese Ud. que es un general cristiano, apostólico, ro- 
mano; cuide Ud. de que en nada, ni aún en las conversacio- 
nes triviales se falte al respeto a nuestra religión”... 


Cuán acendrada fue en el general San Martín la fe divina, la prác- 
tica religiosa y sus costumbres cristianas, lo reflejarían sus hechos y 
palabras en las públicas manifestaciones y en la intimidad de la amis- 
tad. 

Cuando su quebrantada salud le motiva presentar la renuncia al 
cargo que le fuera asignado por el Supremo Gobierno, se dirige a Cór- 
doba buscando la recuperación; allí se adojó en casa de D. Eduardo 
Pérez Bulnes, en la estancia que éste poseía en Saldán, cercana a la 
Capital de dicha provincia. 

Ese suceso no dejó de preocupar seriamente a los patriotas que 
habían puesto sus esperanzas en él. 


21 Ibídem, T. 1 pág. 51. 
22 Lupovico García DÉ LoYpr. 0.c., T. L, pág. 143. 


Las actas del Cabildo de Córdoba (mayo 1814) consignan que: 


“se mandó leer un Oficio del Señor Provisor y Vicario Gene- 
ral del Obispado... que ha dispuesto se haga al Todo Pode- 
roso la pública rogativa que se solicita por la importante sa- 
lud de nuestro General en Jefe del Ejército, D. José de San 
Martín” 2% 


Igualmente, y con dicho fin, se pasó comunicación a las comuni- 
dades de los Dominicos, Franciscanos, Mercedarios y Betlemitas, las 
Catalinas, Carmelitas y Huérfanos. 

El Libertador permaneció en aquel retiro hasta recobrar un tan- 
to su salud y hallarse en condiciones físicas que le permitieran tras- 
ladarse a Cuyo, como eran sus deseos. 


FR. JUAN ANTONIO BAUZA 
CAPELLAN Y AMIGO DEL GRAN CAPITAN DE LOS ANDES 


Por decreto del 10 de agosto de 1814, D. José de San Martín es 
nombrado Gobernador - Intendente de Cuyo. 


“Debiendo recaer el mando de dicha provincia de Cuyo 
—decía el despacho del Director Posadas— en un jefe de pro- 
bidad, prudencia, valor y pericia militar cuyas cualidades con 
las demás que se requieren para su desempeño concurren en 
la persona de D. José de San Martín, Coronel del Regimien- 
to de Granaderos a Caballo y General en Jefe que acaba de 
ser en el ejército auxiliar del Perú he venido en nombrarlo 
a su instancia y solicitud por tal gobernador - intendente de 
la provincia de Cuyo, con el doble objeto de continuar los 
distinguidos servicios que tiene hechos a la patria y el de lo- 
grar la reparación de su quebrantada salud en aquel delicio- 
so temperamento” 


Por otra parte, a fines de 1814 en la batalla de “Rancagua” los 
patriotas chilenos eran completamente derrotados por el ejército rea- 
lista al mando de Osorio, nombrado por el virrey del Perú presiden- 
te de la Capitanía General de Chile. 


23 Archivo Municipal. (Citado por Grenón, P.: San Martín y Córdoba. 
Córdoba, 1935), págs. 13 y 14. 
24 Doc. Arch. San Martín, o.c., pág. 176. 
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De este modo, la revolución chilena, la Patria Vieja, quedaba 
vencida, 

Los patriotas, desalentados, traspusieron los Andes y emigraron 
a Mendoza. 

A su vez el general San Martín emprendía viaje hacia Mendoza 
para hacerse cargo del referido nombramiento. Los cuyanos, jubilo- 
sos, esperaban cordialmente al gobernador-intendente designado por 
el Supremo Gobierno, pues ya le precedía la fama de héroe de San 
Lorenzo y general en jefe del ejército auxiliar del Perú. 

Al anochecer del 6 de septiembre de 1814 llegó San Martín a la 
Posta del Retamo, última en que descansaba el viajero que iba de 
oriente a la ciudad de Mendoza. 

La capilla de Nuestra Señora del Retamo cobijaba a un modes- 
to franciscano, Fr. Juan Antonio Bauzá, que solitario brindaba bon- 
dadosa acogida al caminante que atravezaba por aquel paraje. 

El modesto sayal franciscano cubría el temple de un ferviente 
patriota, que vivía íntimamente aquellas dramáticas horas de la revo- 
lución. 

Era chileno, y el entusiasmo por el movimiento revolucionario de 
los pueblos americanos prendió hondo en su noble espíritu religioso. 
Había participado en el Cabildo Abierto de Santiago del 18 de sep- 
tiembre de 1810, y producido el desastre de Rancagua cruzó la cor- 
dillera, como exiliado, para buscar en la soledad del Retamo, alivio 
a su dolor ante aquel amargo fracaso. 

El paso del General San Martín ante el Retamo fue la ocasión 
providencial del encuentro de dos grandes hombres, cada uno en su 
misión, pero unidos para siempre en el afecto de una estrecha amistad. 


“La figura histórica de Fr. Juan Antonio Bauzá —dice Juan 
E. Guastavino— fue un acierto notable del conocido talento 
de D. José para describir los hombres que necesitaba la cau- 
sa americana. Este, su capellán y ecónomo, en realidad ad- 
ministrador y guardián insigne de su casa oficial en Mendo- 
za, y Santiago de Chile, acompañó la vida pública y priva- 
da del redentor durante los ocho años más rigurosos de su 
empresa, con adhesión tan espontánea e inteligente que to- 
davía hoy aparece a trasluz de sus propios papeles como una 
sombra inseparable de sus fatigas, sus secretos y sus glorias”. 
“Los testimonios histórico nos enseñan que ninguno de sus 
familiares, con ser cerrados como las tumbas, superó a Fr. 
Juan Antonio Bauzá en agudeza y discreción. Patriota se- 
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mejante no debe pasar desconocido en presencia del torrente 
emancipador que contribuyó a engrosar, como pasan los gui- 
jarros del arroyo”. 

“Para sacarlo del silencio yacente bastaría transcribir su co- 
rrespondencia con San Martín y O'Higgins”...* 


La perspicaz intuición de San Martín pronto vislumbró en Bau- 
zá, en su figura granadera, huesuda, recia y carilarga, el espíritu no- 
ble del que sería su famoso capellán y ecónomo. 

Asumida la gobernación de Cuyo, San Martín hace que se le 
designe párroco de San Vicente Ferrer, que era viceparroquia de la 
iglesia matriz de Mendoza. 

El afecto y gratitud de Bauzá al gran capitán resalta con carac- 
teres indelebles en la emotiva carta que le dirigió con fecha 21 de sep- 
tiembre de 1818, en la que le decía: 


“Nada será capaz de apartar de mi memoria el que V. E. me 
mató la hambre, y cubrió mi desnudez sacándome de mi Te- 
baida del Retamo para colocarme con honor y con alivio de 
cura de San Vicente más estos mismos beneficios, y otros in- 
infinitos que sello con el silencio son los que más me obligan 
a implorar el favor de V. E. para que me exima de la gene- 
rosa confianza que se dignó V. E. hacer de mí. Cuando ten- 
ga el gusto y consuelo de volver a V. E. me hallará razón pa- 
ra mi solicitud. Yo estoy persuadido que no ofendo mi carác- 
ter al decir a V. E. que de rodillas le serviría. La gratitud y 
el reconocimiento es una virtud que no degrada ningún es- 
tado de cualquier modo que se manifieste. Repito que soy, 
y lo seré aún más allá del vivir un eterno reconocido y obli- 
gado de V. E. 
Es su menor capellán, hijo amado y compañero 


Fr. Juan Antonio Bauzá 


(21 de Septiembre de 1818) * 


“La amistad del padre Juan Antonio Bauzá con San Martín 
constituye una página digna de ser rememorada, ya que ella 


25 Juan EsTeEBAN GUASTAVINO. Fr. Juan Antonio Bauzá, Capellán y Ecó- 
nomo de San Martín. 1814-1823 “La Prensa” 7 agosto 1938. 

26 Documentos para la Historia del Libertador General San Martín. Inst. 
Nac. Sanmartiniano (Buenos Aires, 1960), T. VIIL, pág. 322. 
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nos demuestra como se afianza y se aquilata una amistad. 
Desgraciadamente nos faltan muchas de sus cartas y nos fal- 
ta, lo que es acaso más sensible, las que le escribió San Mar- 
tín. Con todo, las que existen del capellán ilustre demuestra 
con cuanta solicitud se ocupaba de San Martín y con que em- 
peño y tacto administraba sus intereses” 27 


En esta última función fue escrupuloso, llevando una minuciosa 
anotación de los gastos del general. Cruzó dos veces los Andes, una 
después de Chacabuco y otra después de Maypú, trayendo a Buenos 
Aires correspondencia reservada para el general. Restauró con sus 
propias manos el catre de campaña del general, tomado en la noche 
de Cancha Rayada. 

Cuando en noviembre de 1822, llegado a Lima, San Martín cayó 
gravemente enfermo de tifoidea en la chacra de O'Higgins, el padre 
Bauzá lo atendió constituyéndose en enfermero celoso de su vida. Su 
adhesión agradecida y su respeto por el general fueron profundos. 

Libertada su patria continuó actuando en su Orden, donde ocu- 
pó importantes cargos scomo los de Definidor y Provincial. 

Cuando la maledicencia a través de un anónimo afectó honda- 
mente la moral de San Martín, y agobió su estado de ánimo, el P. Bau- 
zá acudió a él con su palabra reconfortadora y su consejo espiritual. 


“V. E. —le decía— tenga la satisfacción que la insolencia con 
que se le trata de mortificar no es más que por ver si consi- 
guen el que les deje el campo libre para soltar sus hurones 
y sorprender a los incautos. Por el amor a la patria, no se in- 
comode V. E. que la malignidad conseguirá un triunfo sólo 
en eso. Quien ignora que el general San Martín no ha mane- 
jado un solo peso y que toda su casa jamás ha sabido salir a 
petardear a nadie? Tal vez el autor del anónimo será alguno 
que habrá llenado su barriga a costa del sudor de V. E. y lo 
que no tiene duda que es un vil, que si tiene movimiento en 
esos dedos con que sabe tomar la pluma para ofender se lo 
debe a ese mismo a quien ahora trata de insultar”? 


Al recordar a Doña Remedios, aquejada de su enfermedad, le di- 
27 José Pacírico Orkro. Historia del Libertador Don José de San Martín. 


(Buenos Aires, Edit. Sopena Argentina. Segunda edición 1949), T. IL, pág. 135. 
28 Doc. Hist. Libert. San Martín. Inst. Nac. Sanm., T. X, pág. 335, 


68 


ce el Padre Bauzá a San Martín las piadosas expresiones de sus ple- 
garias: 


“Parece que los facultativos no saldrán con su pronóstico so- 
bre mi generala. Dios a fuerza de nuestros gritos se la ha de 
poner buena y nos ha de dar a todos este júbilo”.29 


Elegido Superior Provincial le escribe a San Martín diciéndole: 


“Aunque el Padre Bauzá ciñera la tiara, le sobrarían títulos 
para recordar la tierna memoria de su amigo, de su general, 
de su padre, de su libertador y de su todo”. *0 


Cuando el Padre Bauzá comenzó a ejercer su autoridad provin- 
cialicia, consideró un deber comunicar semejante nueva a San Martín, 
y con tal motivo le dice en su carta del 22 de marzo de 1819: 


“Sólo le faltaba a V. E. ser provincial de San Francisco, ele- 
gido con todos los votos y júbilos de los claustros y de todo 
este pueblo que le ha manifestado plausiblemente. 

Pues ya lo es V.E. siéndolo su capellán, electo el 20 del que 
rige en los términos que expreso. El Señor Director me ha 
favorecido hasta la fineza de mandarme su coche para el pa- 
seo de costumbre. Lo propio todos los amigos de V. E. y mis 
compañeros. En una palabra, no ha habido ningún individuo 
que no mire mi elección como un rasgo de su reconocimien- 
to a los respetos de V. E.... Así lo digo, porque así lo tengo 
penetrado. Yo rindo a Dios las gracias y a V. E. todo cuanto 
soy como a mi padre, como a mi protector y como a todo 
mi consuelo”*! 


La activa laboriosidad que desarrollaba San Martín y sus múl- 
tiples responsabilidades no escapaban a la consideración del Padre 
Bauzá y así se lo expresaba: 


“Vuestra Excelencia siempre ha de hacer el papel de reden- 
tor (habló sin lisonja), pero sin Cireneo que lo ayude a lle- 
var la cruz. Bien sé lo superior que su Excelencia es a todo 
lo que es interés, por esto mismo me hace compadecerlo”*? 


29 Ibídem, T. XI, pág. 193. 
30 Ibídem, T. XL pág. 14. 
81 Ibídem, T. XIL pág. 107. 
82 Ibídem, T. VIII pág. 322. 
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Cuando el General Alvear asumió el directorio de las Provincias 
Unidas, en 1815, dispuso sustituir a San Martín en el cargo de Gober- 
nador Intendente de Cuyo. 

“Queremos a San Martín” fue el clamor popular y la resolución 
del Cabildo Abierto de Mendoza, por acuerdo del 21 de abril de 
1815, logró fuese ratificado en su cargo el que por elección del pue- 
blo acababa de ser elegido. 

Las comunidades religiosas, los patricios, en fin, todos reconocían 
que sin San Martín fracasarían los propósitos de Libertad. 

Distinguidos oradores, como el Cura y Vicario de Mendoza, el 
prior de los Predicadores, Fr. del Castillo y el Licenciado Molina, 
coinciden en rogar a San Martín que permanezca en el gobierno, pues 
así “convenía a la salud del pueblo”. 

El acta de aquella patriótica asamblea la suscribían además de 
numerosos civiles representativos, prestigiados sacerdotes y religiosos 
que tendrían posteriormente destacada actuación con el General San 
Martín. 


Rubricaban esa elección por aclamación: 


Dr. Domingo García - Cura y Vicario de Mendoza - Cronista de: 
Diario del Ejército de Cuyo. 
Cngo. Dr. José Lorenzo Giiiraldes, luego meritorio Capellán del 
Libertador. 
Fr. Matías José del Castillo - Maestro y prior dominicano. 
Fr. Mariano Sayo - Guardián de San Francisco. 
Fr. José Manuel Roco - Prior de los Agustinos. 
Fr. Pedro Juan Maure - Presidente de los Mercedarios, etc. 
Ese gesto de afecto y lealtad que le manifestaron estos benemé- 
ritos eclesiásticos llegó muy hondo al corazón magnánimo de San 
Martín, quien les retribuyó con el testimonio de su amistad. 


CAPELLAN FRAY LUIS BELTRAN 
Creador y Director de la Maestranza del Ejército de los Andes 


Apenas instalado en Mendoza, se dedicó San Martín a la tarea 
de organizar el ejército soñado para la gran empresa. 


“De lo que mis granaderos son capaces, —decía el general 
San Martín— sólo yo sé, quien les iguale habrá pero quien 
los exceda no”. 
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Ese profundo conocedor de la historia militar y genial conductor 


en el arte de la guerra, pensó en sus granaderos cuando inició en Cu- 
yo la organización del ejército de los Andes. 


Llegaron los escuadrones 19 y 22 provenientes de Tucumán, y de 
g y 27 p y 


Buenos Aires el 32 y 49 que habían regresado de la Banda Oriental. 


“A los cuatro escuadrones —recordaba el coronel José Me- 
lián— fue necesario organizarlos de nuevo e infundirles la an- 
tigua disciplina. Yo me encontré entonces al lado del general 
San Martín y tuve, como los demás compañeros, una parte 
de la reorganización de los famosos granaderos. Disciplina- 
mos y adiestramos el regimiento de granaderos a caballo has- 
ta ponerlo en pie de guerra de más de 800 hombres, de una 
manera que aseguró con orgullo que la América del Sur ni 
tuvo, ni tendrá tropa más instruída, ni más valiente que aque- 
llos soldados, modelos de subordinación y bravura. Díganlo 
sus hechos de armas y diga la patria cuantos laureles cortaron 
con sus sables para tejer la corona que orla frente de la Na- 
ción Argentina” 38 


En el convento de San Francisco, en Mendoza, residía Fr. Luis 


Beltrán. Era uno más de los exiliados que después de la derrota de 
Rancagua, en octubre de 1814, integró la caravana de expatriados que 
huyeron de Chile a Mendoza. 


San Martín, escribe Mitre, “con su ojo escudriñador descubrió al 


hombre que necesitaba en el fondo de la celda de una orden mendi- 
cante. Llamábase este hombre Fr. Luis Beltrán”... 


Desde Mendoza, el 1 de marzo de 1815 San Martín escribe a D. 


Francisco Javier de Viana secretario de la Guerra solicitando la de- 
signación de Fr. Luis Beltrán para su desempeño al servicio de la pa- 


tria. 


“Los importantes servicios —expresa— que está actualmente 
prestando en el ramo de Artillería el P. Fr. Luis Beltrán de 
la Orden Seráfica, por su inteligencia no común en los tra: 
bajos concernientes a él, lo hacen acreedor a la consideración 
del Supremo Director. En el Estado de Chile obtuvo por su 
mérito el Despacho de Teniente de aquel Cuerpo con el go- 


332 BisLIOTECA DE Maxo. Melián Apuntes Históricos. (Buenos Aires, Edi- 


ción especial en homenaje al 150 Aniversario de la Revolución de Mayo, 1960), 
T. IL, pág. 1657. 
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ce de su correspondiente gradación. Pero como no está en 
mis facultades el poderle designar este, ni ninguna otra gra- 
tificación demasiado merecida, he creído en mi deber mani- 
festarlo a Vuestra Excelencia para que por su conducto lle- 
gue a la noticia de S. E. y se sirva determinar si se le podrá 
señalar el sueldo que disfrutaba anteriormente o una grati- 
ficación mensual capaz de remediar sus necesidades, que cre- 
cen al paso que por la contracción al desempeño de las co- 
misiones de que está encargado no puede ejercer su ministe- 
rio único recurso que posee”3* 


Sus méritos fueron siempre reronocidos por el general San Mar- 
tín, quien en nota al gobierno decíale en 1816: 


“Este individuo, acreedor por tantos títulos a la más alta con- 
sideración y gratitud, ha sido el muelle real que ha dado ac- 
tividad y movimiento, en medio de una casi absoluta caren- 
cia de operarios inteligentes, a las complicadas máquinas del 
parque, laboratorio de mixtos, armería y maestranza. A su 
indefectible constancia se debe, en la mayor parte, el plan- 
teo y estado ventajoso de aquellos establecimientos” 35 


El 12 de enero de 1822, el general San Martín distinguió al Ca- 
pitán de artillería, Fr. Luis Beltrán con la Orden del Sol en grado 
de Benemérito Pensionado, distinción que fue patrimonio de los gue- 
rreros libertadores y la recompensa de los hombres beneméritos en la 
independencia del Perú. 


FR. FRANCISCO INALICAN 
Capellán del General San Martín 


Siendo el general San Martín gobernador de Mendoza y aboca- 
do a la creación de su Ejército Libertador, un religioso misionero Fr. 
Francisco Inalicán, araucano, con quien entabla amistosa relación, le 
servirá con noble fidelidad a sus planes estratégicos. 

Sucedida la derrota de los patriotas en Rancagua, San Martín 
informó sobre aquel desastre a Fr. Inalicán, recabándole al experto 


34 Documentos referentes la guerra de la Independencia y emancipación 
política de la República Argentina. (Buenos Aires, 1971), pág. 346. 

35 Fr, Luis CórnoBa. El Coronel Fr. Luis Beltrán. (En revista de la Junta 
de Estudios Históricos de Mendoza, enero 1936), T. I. págs. 452-453, 
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misionero araucano sus apreciaciones respecto a la posible reacción 
de los indios pehuenches. 


“El 20 de octubre de 1814 —expresa Marcó del Pont— Ina- 
licán se dirige al Gobernador Intendente don José de San 
Martín, acusando recibo del informe que éste le pasa sobre 
el desastre de Rancagua, en Chile, que dio por tierra con el 
gobierno patrio en ese país hermano, y aconsejaba la conve- 
niencia de celebrar parlamento con los indios para asegurarse 
la amistad de éstos”? 


Fr. Inalicán mantendrá constantemente informado a San Martín 
acerca de los pehuenches, logrado a través de su ministerio la adhe- 
sión de ellos al General. , 

En septiembre de 1816 los buenos oficios de Fr. Inalicán hacen 
que se concrete el deseado parlamento de San Martín, con los indios, 
actuando de intérprete el misionero araucano. 

El objeto de este parlamento fue obtener la benevolencia de los 
caciques a fin de que facilitasen el paso por su territorio al sud men- 
docino, del ejército de los Andes que debía atacar a Chile. 

Fr, Inalicán con el valioso ascendiente que le había granjeado en- 
tre los indios pehuenches su meritoria acción sagrada, favoreció am- 
pliamente la gestión de San Martín, quien logró a su favor por obra 
del misionero la benevolencia de los indígenas. 

Sea, pues, lo que fuere acerca de si el verdadero objeto del par- 
lamento fue despistar a Marcó en base a las referencias de los indios, 
o si San Martín pensó seriamente en utilizar el parlamento realizado 
a fin de pasar por el sud mendocino, territorio pehuenche, para cru- 
zar los Andes; resulta ciertamente oportuno testimoniar la estima y ad- 
hesión que le brindó Fr. Inalicán. 

En esa ocasión el general San Martín resultó ser el padrino de un 
pequeño pehuenche que bautizó el misionero, y que significó un ges- 
to muy expresivo en esas circunstancias. 


CAPELLAN DR. JOSE LORENZO GUIRALDES 
Vicario General Castrense 


Cuando San Martín comenzó a organizar en Mendoza el ejérci- 
to, el escaso número de efectivos era asistido espiritualmente por el 


36 RaúL Marcó DeL Pont. Historia del Sud Mendocino. (San Rafael de 
Mendoza, 1947), pág. 63. 


73 


párroco de esa ciudad, pero a medida que arribaban los nuevos con- 
tingentes para engrosar las filas se acrecentaba también la acción pas- 
toral. 

Eran “hombres educados en la religión católica —decía Belgra- 
no— afianzados en las virtudes naturales cristianas y religiosas”. 

Con tal motivo San Martín dirige desde Mendoza, el 3 de no- 
viembre de 1815, un oficio al secretario de guerra, Coronel D. Mar- 
cos González Balcarce por el cual solicita el nombramiento de un Vi- 
cario Castrense, como inicio del cuerpo de capellanes. 


“Se hace ya sensible la falta de un Vicario Castrense, que, 
contraído por su carácter al servicio exclusivo del Ejército, 
se halle éste mejor atendido en sus necesidades espirituales 
y religiosas”... 

“Conforme a ello, propongo para el Vicario General Castren- 
se al Pbro. Dr. José Lorenzo Gúiraldes. Este eclesiástico, que 
al buen desempeño de su ministerio reúne un patriotismo de- 
cidido, ejercerá aquel con la piedad y circunspección apete- 
cibles”37 


Giiiraldes era mendocino y ejercía el sagrado ministerio en aque- 
lla ciudad. Era ferviente patriota y había demostrado siempre con la 
mayor decisión su adhesión a la causa de la libertad americana. 

Organizó el clero castrense que desarrolló su actividad pastoral 
en el campamento de Plumerillo brindando asiduo apoyo religioso a 
los efectivos allí concentrados. 

El efectivo total del ejército a principios de 1817 era de 3987 
hombres, entre jefes, oficiales y tropa. 

La actividad que debían desarrollar los capellanes, había sido 
reglamentada por el Cgo. Giiiraldes en las denominadas “Instruccio- 
nes Generales”, 

Ellas se ajustaban a las normas canónicas castrenses que regían, 
pero adecuadas a la situación propia de los ejércitos de la patria. 

En esas ordenanzas establecía que se omitiera en las preces li- 
túrgicas de la santa misa la mención por el rey Fernando VII y su fa- 
milia, al igual que la petición por los ejércitos y pueblos realistas, ro- 
gando, en cambio, sólo por los ejércitos y pueblos que sostenían la 
libertad de América. 


37 Lupovico García DE LoYpr., o.c., T. L pág. 176. 
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Esas normas establecían además, que los capellanes debían ex- 
hortar a la subordinación de la tropa a sus jefes y oficiales, enaltecien- 
do la santidad de nuestra religión y la justa causa que defendían. 

El cuerpo auxiliar de los capellanes castrenses del Ejército de los 
Andes, se hallaba constituído, además, con los sacerdotes chilenos exi- 
liados, que brindaron una eficaz colaboración. 

De entre ellos merece citarse al Pbro. D. Casimiro Albano y Pe- 
reyra, a quien le unía una acendrada amistad desde la niñez con D. 
Bernardo O'Higgins, razón por la cual éste llamaba hermano a D. 
Casimiro. 

En 1844 publicó el primer ensayo biográfico del héroe, titulado 
“Memoria del Excmo. Señor Don Bernardo O'Higgins”. 

Fue capellán del ejército patriota durante la campaña de la Patria 
Vieja, y lo siguió siendo en el Ejército de los Andes, además del car- 
go que se le asignó en el mismo de “Proveedor General”, en cuyo de- 
sempeño actuó estrechamente con San Martín y O'Higgins. 

Cinco religiosos betlemitas se integraron al cuerpo de sanidad 
como médicos de ese ejército, cumpliendo la doble misión espiritual 
y humana en grado honroso. 


“El benemérito Fray Antonio de San Alberto continuó sus 
servicios como cirujano —dice el general Espejo— y aún se 
embarcó en Valparaíso en agosto de 1820 con el Ejército Li- 
bertador del Perú, bajo las órdenes del general San Martín, 
más en el año 1823, que entró en Lima el Libertador Simón 
Bolívar, le nombró su médico de cámara, expidiéndole el des- 
pacho de teniente coronel del ejército y a su lado asistió al 
resto de la campaña”** 


Para las celebraciones religiosas en campaña del ejército de los 
Andes, el General San Martín había ordenado la preparación de cua- 
tro capillas portátiles, con los respectivos ornamentos y objetos litúr- 
gicos. 


“Los Capellanes, que hasta la presente, han servido sin suel- 
do, ni gratificación alguna —le decía Giiiraldes a San Mar- 
tín— son acreedores a que V. E. los incorpore ya en las re- 
vistas y estados generales con arreglo a ordenanzas, donde 
percibían sus sueldos; dignándose mandarles dar algún so- 


38 Lupovico García DE Lovxp1., oc., pág. 190, 
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corro para que se preparen a la marcha, como miembros del 
ejército” .39 


En efecto, aquellos capellanes henchidos de amor a la patria, y 
decididos por la emancipación americana, partieron también ellos con 
la tropa para la campaña de los Andes. 

Las arduas jornadas cordilleranas supieron de su abnegada mi- 
sión al compartir todas las vicisitudes del soldado. 

En realidad, todo ello era el testimonio de afecto y lealtad que 
brindaban los capellanes castrenses al Gran Capitán. 

La Virgen del Carmen, Patrona del Ejército de los Andes, y el 
solemne juramento a la gloriosa bandera, realizados el 5 de enero de 
1817 centraron los actos solemnes de piedad y marcialidad en la ciu- 
dad de Mendoza. 

En la iglesia matriz el general San Martín presentó la bandera 
para ser bendecida por el Capellán General Castremse Dr. José Lo- 
renzo Giiiraldes, enalteciendo aquel acto con una ferviente oración 
patriótica. 

Con oración, sacrificio y heroísmo partía el 18 de enero aquel 
ejército para la campaña de los Andes. 


“Dios mediante para el 15 —decía San Martín a Godoy— ya 
Chile es de vida o muerte...”. 

“Dios nos de acierto mi amigo para salir bien de tamaña 
empresa...” 


“LA ORACION CUYANA” 


El Ejército de los Andes partía... pero el pueblo cuyano queda- 
ba en oración ante el Dios de los Ejércitos, acompañando con la ple- 
garia a sus heroicos soldados. 

Esto lo registra el “Diario de los acontecimientos del Ejército de 
Cuyo”, atribuído al Pbro. Dr. Domingo García, decidido patriota que 
ocupaba el cargo de Cura y Vicario de la ciudad de Mendoza. 

Este diario tenía como destinatario final al Vicario General de 
los ejércitos en Buenos Aires. En su segunda parte narra los sucesos 
acaecidos entre los días 13 al 21 de febrero de 1817. 


39 Doc. Hist. Libert. Gral. San Martín, T. IV, pág. 554. 
40 Biblioteca de Mayo, T. XVI, 2a. parte (Bs. As., 1963), pá. 14335. 


76 


El día 15, hace una referencia religiosa de gran valor, pues se- 


ñala: 


Es un gusto ver que dondequiera que se han presentado los 
nuestros han vencido aunque haya sido menor nuestra fuerza. 
Creo que esto serán las plegarias y ruegos que hemos dirigi- 
do al Eterno sin cesar desde antes de moverse el ejército. Ha- 
ce más de mes y medio —agrega— que todos los días de pre- 
cepto se dice la misa mayor de cada convento y curato por 
el éxito feliz de nuestra expedición y particularmente se han 
hecho rogativos en la iglesia matriz por nueve días. Misa 
cantada, asistencia de todas las corporaciones y canto de las 
letanías de todos los santos concluyendo con las preces ge- 
nerales; luego siguió en San Agustín en los mismos términos 
agregándose la novena a María Santísima del Carmen por la 
noche” 1 


Agregando que similares prácticas de piedad se realizaron en los 
templos de San Francisco y San Vicente. 

La ferviente súplica de los cuyanos al Altísimo halló grata res- 
puesta del cielo en la acción de Chacabuco, según lo registra el au- 
tor en su narración de lo sucedido el día 16 de febrero: 


“A las 11 de este día —expresa— se concluyó la misa de la ro- 
gativa que se dijo con la mayor veneración, yo la canté, y 
al salir de la iglesia venía uno por la Cañada dando voces: 
“viva la patria”, hasta que acercándose a la esquina de la pla- 
za distinguimos que era el capitán de granaderos a caballo 
Escalada, cuñado del general San Martín que traía la plausi- 
ble noticia de la derrota de Marcó y la bandera del ejército 
enemigo, la que en el acto se depositó en el frontis del Ca- 
bildo bajo la de la Patria”. 

“Dejo a su consideración —añadía el Padre García— las emo- 
ciones de alegría y júbilo que habraí en un pueblo que por 
sus sacrificios extraordinarios se juzgó primer móvil de esta 
gloria. Yo no presencié más que los primeros vivas y al mo- 
mento que me enteré de las noticias por boca del mismo con- 
ductor me retiré a San Francisco donde estaba expuesto el 
Señor de los Ejércitos a darle gracias por habernos dispen- 
sado esta victoria. No podía detener las lágrimas, y más por 


41 Biblioteca de Mayo, o.c., T. XVI, pág. 14322, 


vergiienza que por devoción, permanecí hasta cerca de la 
una para que no me viesen llorando”.*? 


Continúa el Padre García diciendo que la bandera fue puesta al 
pie de las andas de la Virgen y que luego de un Tedéum se le entregó 
dicha bandera al oficial Escalada para que la condujese a Buenos Ai- 
res. 


“En esta noche se iluminó la ciudad, —continúa diciendo— se 
hizo en la plaza un cuadro de escaños, y se iluminó con toda 
perfección y se formó un sarao. Desde que se entonó el Te- 
déum que fue a las 7 de la noche, no cesaron los repiques 
hasta cerca de las 19 de la noche, el baile duró hasta las 12 
con que se concluyó este día glorioso y feliz para la Améri- 
ca y para Mendoza”.!* 

“El día 10 señala: “...este prodigio de haber conquistado 
el reino (de Chile) en 7 días cuando sólo el trepar la cordi- 
llera es un triunfo que cuesta todo el ejército y todo cuanto 
valía. Tanto que se alabó y cacareó el paso de Napoleón por 
los Alpes, y no se nos alabará a nosotros que hemos condu- 
cido a este ejército en palmas por los Andes? 

Atribuyamos al Señor de los Ejércitos todo el honor, toda la 
gloria y toda la alabanza; a El nos hemos encomandado y di- 
rigido nuestros votos y nuestros clamores, nos oyó y nos dio 
la victoria”. Y continúa diciendo: 

Aldao fue mandado con una partida de 40 granaderos a to- 
mar Santiago de Chile después de la victoria... 

El padre Aldao que iba de capellán al lado de su hermano, 
ha hecho prodigios de valor, ha peleado entre los granade- 
ros y al lado de su hermano, con el mayor acaloramiento. Las 
Heras lo recomendó desde la acción de la Guardia y pidió se 
le haga oficial de su cuerpo y en Chacabuco ya peleó de te- 
niente primero.'* 


El día 21, el autor cierra el diario, diciendo que está ocupado en 
la preparación del sermón que el domingo pronunciará en la misa de 
acción de gracias por la victoria de nuestras armas. 

La ciudad de los Reyes, Lima, era el objetivo final en la estra- 
tegia de San Martín, previa posesión del Reino de Chile, y posterior 
dominio del Pacífico. 


12 Biblioteca de Mayo, o.c., T. XVI, pág. 14323, 
43 Ibídem, pág. 14325. 
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Pero el cruce de la Cordillera con sus ingentes macizos y desigua- 
les montañas era su gran preocupación. 


“Lo que no me deja dormir —decía él— es, no la oposición 
que puedan hacerme los enemigos, sino el atravesar estos in- 
mensos montes”. 


Inició la campaña de los Andes dividiendo las fuerzas en cuatro 
agrupaciones: la primera a órdenes de Las Heras (Uspallata); la se- 
gunda a las de Soler; la tercera a las de O'Higgins; y la cuarta enca- 
bezada por él (estas tres por Los Patos). 

La división de Las Heras ,en su marcha por Uspallata, registra 
en el diario de vanguardia, interesantes referencias acerca de la ac- 
ción de sus capellanes. 


En la orden del día del 19 de enero de 1817, señala: 


“los capellanes y cirujanos acamparán en la plana mayor del 
número 11,...”. 


En la orden del 21 de enero, se consigna: 


“Se reconocerán por cirujanos de esta división, a los ayudan- 
tes de esta clase don José Manuel Molina, y el padre Fr. José 
Toribio Luque”... “Y que, también se reconocerá por ca- 
pellán del ejército y agregado al número 11, al padre Fr. Fé- 
lix Aldao” .*% 


En Uspallata, la orden del 26 de enero señala: 


“Esta tarde como día de fiesta y por no haber altar portátil, 
los capellanes a la hora de lista, rezarán con la tropa el ro- 
sario y la exhortarán a la constancia, valor, y justicia de nues- 
tra causa” 1 


El día 4 de febrero el mayor Enrique Martínez registra en el dia- 
rio particular de vanguardia de la división de Las Heras, el combate 
sostenido con la avanzada realista en Guardia Vieja. 

La decisión y valor de los patriotas, venció con el asalto a bayo- 
neta la tenaz resistencia de la guarnición realista. 


44 Biblioteca de Mayo, o.c., T. XVI, pág. 1436. 
45 Doc. Arch. San Martín, T. IL, pág. 267. 
46 Doc. Arch. San Martín, T. III, pág. 268. 
41 Ibídem, pág. 269. 
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En el “Diario de los Acontecimientos del Ejército de Cuyo” se 
señala que, en ese combate: 


“El padre Aldao que iba de capellán al lado de su hermano, 
ha hecho prodigios de valor, ha peleado entre los granaderos 
y al lado de su hermano con el mayor acaloramiento. Las 
Heras lo recomendó desde la acción de la Guardia y pidió 
se le haga oficial de su cuerpo y en Chacabuco ya peleó de 
teniente primero.!* 


Los motivos que gravitaron en su ánimo para justificar su inter- 
vención combatiente, probablemente él, los consideró valederos dadas 
las graves circunstancias que enfrentaban; pero como las mismas no 
coincidían con su misión pastoral, quedó canónicamente irregular. 

El que luego fuera general Aldao, a pesar de las múltiples even- 
tualidades acaecidas en su vida, durante la borrascosa época en que 
tuvo que actuar: 


“Entregó su alma reconciliado con Dios, con la Iglesia, y en 
el seno de su religión, amortajado con el hábito de su padre 
Santo Domingo y las insignias de su alta graduación mili- 
tar” y 


En la división de Las Heras, marchaba además el comandante 
del parque de artillería, Fr. Luis Beltrán, que según el testimonio del 
Gral. Espejo, transportaba los pertrechos haciéndolos: 


“rodar en zorras; en unos trechos tiradas por yuntas de bue- 
yes, y en otras por mulas según lo permitiera el camino. Co- 
mo auxiliares para esta complicación de maniobras, se puso 
a las órdenes del comandante Beltrán un escuadrón de mili- 
cias de San Luis... “A favor de este ímprobo trabajo que no 
cesaba ni de día ni de noche —expresa— pudieron transpor- 
tarse en las subidas y bajadas de la montaña, de este y del 
otro lado, esos instrumentos cuyo eje iba a hacer temblar a 
los déspotas de Chile y el Perú”. 


El 10 de febrero de 1817, se hallaba San Martín en su cuartel ge- 
neral en la Villa de los Andes, cuando un parte urgente hace que tenga 


48 Bibiloteca de Mayo, o.c., T. XVI, pág. 1436 
49 Lupovico García DE Lovnr, 0.c., T. L pág. 187. 
50 Biblioteca de Mayo, o.c., T. XVI primera parte, pág. 14073. 


que impartir de inmediato una orden al capitán de artillería Fr. Luis 
Beltrán. 

San Martín conocía la rápida reacción que caracterizaba a su frai- 
le soldado, y con la seguridad de su eficiencia le indica que: 


“En el momento de ver Ud., esta orden se moverá a marchas 
muy forzadas, cuando no pueda con toda la artillería, a lo 
menos con los dos obuses e igual número de cañones de ba- 
talla. La precisión no puede ser más urgente. Véngase Ud. a 
mata mulas” 1 


Fr. Luis Beltrán, que marchaba con la artillería a retaguardia a 
tarvés de los tortuosos senderos cordilleranos, iba informando a San 
Martín del exacto cumplimiento de sus órdenes. 


Desde Polvaderas, le escribe el 11 de febrero de 1817: 


“Por orden que recibí del señor coronel del número 11 me 
puse en marcha ayer a puestas del sol, y actualmente me he 
detenido porque se han atravesado los víveres, y por haber 
rodado un cañón en las cortaderas, pero le he sacado sin ro- 
tura. Mañana pasaré la cordillera en la noche, y haré los ma- 
yores esfueros por cumplir la orden de V. E”. 

“Dispense V. E. pero el viento que desde ayer corre nos tie- 
ne azonzados”.2 


A una nueva orden de San Martín, le notifica desde el Juncalillo, 
el 14 de febrero de 1817: 


“Estaba bajando la artillería por los caracoles de la Calave- 
ra, cuando recibí la orden de V. E. para hacer alto en el pun- 
to que me hallase: pero como arreciaba una fuerte nevazón 
desde la cumbre hasta segar el camino me ví en la necesidad 
de bajar hasta el Juncalillo, así por lo dicho como por la leña”. 
“He mandado hacer alto a las tropas del cureñaje —agrega— 
que se hallaban en la punta de los Quillaes; las que había or- 
denado entrasen al mediodía de mañana en los Andes, para 
tener tiempo de armarlas, mientras el domingo entrasen los 
cañones”. 


51 Doc. Arch. San Martín, T. IL, pág. 339. 
52 Ibídem, pág. 280. 
53 Ibídem, pág. 281. 
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En la división del General don Bernardo O'Higgins, integraban 
también la plano mayor los capellanes, Fr. Domingo Jara del batallón 
N9 7, y el Pbro. Manuel Antonio Fernández del batallón N9 8. 

El capellán Casimiro Albano, amigo de O'Higgins, en su cargo 
de Proveedor General del Ejército de los Andes, establecía las res- 
pectivas comunicaciones entre aquel y el general San Martín. 

Así lo consigna O'Higgins en su diario, el día 5 de febrero, en 
las Vegas del Portillo, refiriendo al general San Martín, que: 


“Las 42 cargas que se me dieron en Los Patos y se entrega- 
ron a don Casimiro Albano por orden de Ud., eran los víve- 
res que yo debía conducir para 6 días”.5* 


El 7 de febrero, desde el campamento en el Cuzco, le informa: 


“El Pbro. don Casimiro Albano queda en este punto para dar 
a V. E. una razón individual de los víveres que existen en es- 
ta división para tres días” 


El día 10, es el mismo general San Martín quien ordena que los 
objetos incautados sean: 


“Trasladados inmediatamente a disposición del Proveedor 
General Dr. Don Casimiro Albano”. 

“Todos los artículos de provisión correspondientes al ejérci- 
to —indica— remítalos a disposición del Proveedor General 
Dr. don Casimiro Albano” 30 


BATALLA DE CHACABUCO 


“Los Capellanes y su Piadosa Intrepidez”. 


El triunfo de Chacabuco salvó a la revolución argentina de su 
ruina, y contuvo el peligro de la invasión española en el Alto Perú. 

Fue la primera batalla sudamericana donde el poderío realista se 
comenzó a desmoronar. 


“El 12 de febrero de 1817 —expresa R. Levene— marca en la 
historia americana el glorioso triunfo de Chacabuco. Cuarenta 


54 Doc. Arch. San Martín, T. TIL, pág. 294. 
55 Ibídem, pág. 296. 
56 Ibídem, pág. 341. 
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y ocho horas después de la batalla, el general San Martín en- 
traba en la ciudad de Santiago” .* 


En esa batalla, junto con el heroísmo de los combatientes resaltó 
la intrépida acción de los capellanes, que intervinieron durante la ac- 
ción, cumpliendo con su sagrado deber. 

También ellos fueron acreedores al premio con que se galardonó 
a los vencedores, mereciendo ser distinguidos por el mismo general San 
Martín. 

Así se hizo manifiesta la satisfacción al mérito, cuyo texto publi- 
cado expresaba: 


“Satisfacción al Mérito. El Exmo. señor General en Jefe reco- 
nocido al que contrajeron en la acción de Chacabuco el Pbro 
don José de Oro y su capellán el R. P. José Antonio Bauzá 
exhortando y cumpliendo con su ministerio en medio de las 
balas, quiere que se publique esta piadosa intrepidez como 
una efusión digna de su religiosidad y patriotismo” 38 

En efecto, el ya mencionado Fr. Juan Antonio Bauzá, era el Cape- 
llán de S.E. el señor General en Jefe del Ejército de los Andes para la 
restauración de Chile. 

El Pbro. José de Oro, Capellán del Estado Mayor, hermano del 
célebre obispo Fr. Justo Santa María de Oro, fue quien momentos an- 
tes de la batalla de Chacabuco exhortó con una vibrante arenga al ejér- 
cito, atendiendo durante el combate a los heridos. 

Junto con ellos fueron distinguidos por sus heroicos servicios, Fr. 
Luis Beltrán, el capellán del batallón N% 8 Manuel A. Fernández y los 
religiosos Betlemitas del cuerpo de sanidad. 


Organizado el Estado de Chile se estableció la Vicaría General 
Castrense; a tal efecto: 


“El Director Supremo del Estado de Chile, general don Ber- 
nardo O'Higgins, atendiendo a los relevantes méritos y servi- 
cios del Pbro. don Casimiro Albano, a su literatura, patriotismo 
y religiosidad, ha venido en nombrarle Vicario General Cas- 
trense de los ejércitos de Chile” .5 


57 RicarDO LEvENE y RicarDO Levene (H.). Historia Argentina y Ameri- 
cana. (Argentina, Bibliográfica Omeba, 1970), T. IL, pág. 121. 

58 Arch .O'Higgins, T. IX, pág. 196. 

59 Ibídem, T. XVI, pág. 22. 


Y el capellán del batallón N9 7 Fr. Domingo Jaraquemada, el Di- 
rector Supremo: 


“Atendiendo los méritos y servicios, ha venido en conferirle 
el empleo de ler. Capellán del Ejército de Chile”. 


Con motivo de la designación que debía efectuarse de un capellán 
para el Estado Mayor General de ambos Ejércitos, el general San Mar- 
tín designa a Fr. Juan Antonio Bauzá, estableciendo que: 


“Los distinguidos y relevantes méritos que ha contraído en el 
servicio de la patria Fr. Juan Antonio Bauzá, y considerando 
el celo y virtud con que ha desempeñado su ministerio apostó- 
lico en el Ejército de los Andes, y la constancia con que lo ha 
acompañado en la última campaña, y siendo necesario un Ca- 
pellán para la asistencia y demás funciones de su ministerio 
en el Estado Mayor de ambos Ejércitos, y concurriendo en el 
referido religioso las cualidades suficientes, vengo a nombrar- 
le pEiaL 


El 22 de septiembre de 1817, el Director Supremo del Estado de 
Chile designa a Fr. Juan Antonio Bauzá Vicario General de los Ejérci- 
tos, por ausencia de su titular don Casimiro Albano. 


“DIOS NOS LO HA DADO” 


En julio de 1818, San Martín regresó a Mendoza desde Buenos 
Aires, donde había logrado que el Superior Gobierno gestionara la ob- 
tención de un préstamo que permitiese armar un poder naval, que do- 
minando el Pacífico permitiera llegar el ejército libertador a las playas 
del Perú. 

Optimista con los resultados favorables de su entrevista, pronto se 
vio frustrado en sus esperanzas. A poco de llegar, Pueyrredón le comu- 
nicaba la imposibilidad de concretar el préstamo proyectado. 

Aquello significó un rudo golpe para San Martín, pues, era prác 
ticamente la anulación de su plan estratégico, a la vez que ello podía 
entrañar un riesgo fatal frente al poderío realista. 

Era evidente que criterios opuestos y planes distintos a los suyos 
habían gravitado en su contra. 


80 Ibídem, T. XXV, pág. 67. 
61 Arch. O'Higgins, T. XXV, pág. 46. 


Es de imaginar las horas de amargura y desilusión que debió 
afrontar aquel genio guerrero, cuando en la nobleza de su espíritu 
comprendió la vigencia predominante de opiniones tan diversas a las 
que él propiciaba. 

San Martín decide entonces presentar su dimisión al mando. 

Resuelto en su decisión, escribe a Fr. Juan Antonio Bauzá, que le 
aguardaba en Santiago de Chile, y tenía bajo su custodia la residencia 
que ocupaba el general San Martín, para que pusiera a disposición del 
Gobierno de Chile, “la casa y todo lo que no fuese suyo”. 

La fina intuición del franciscano y la exquisita sensibilidad que 
surge de una cordial amistad, pronto le hicieron comprender que algo 
muy serio y triste debía agobiar el espíritu de su gran amigo. 

Con expresiones sentidas y manifestaciones de ansiedad que bro- 
tan de su corazón, Bauzá, apenas si logra hilvanar las ideas que al 
correr de la pluma le escribe a San Martín, deseando le sean de consuelo 
hasta poder llegar a él. 


“Mi adorado General —le dice en su carta fechada en Santiago 
el 16 de septiembre de 1818”. 

“Con que es posible que han de pagar justos por pecadores? 
Tanta multitud de almas agradecidas, sensibles, y que claman 
por su Libertador, van a ser abatidas en la mayor amargura, y 
abandonadas al más desastroso resultdo? Es que la ignorancia 
apática de algunos, la necia esperanza de pocos, la frialdad de 
muchos, van a causar infaliblemente, la ruina de un Estado que 
que ha costado tanta sangre el restaurarlo? 

“V.E. nos dió la vida cubiertos de tanta gloria, para que ahora 
dejemos de existir, agobiados con el horror de que vamos a ser 
presa del furor más espantoso? 

“Yo me traslado allí —agrega Bauzá— No es V.E. el que me 
dice que ponga a disposición del Gobierno la casa, y todo lo 
que no fuese suyo. Es otro y no el Gral. San Martín el que 
me lo ordena. Así, no es mucho para mi el que no le obedez- 
ca. Y si me dice, que yo administre la chacra, como legándome 
esta comisión a modo de testamento... Para qué me sirven a 
mi los intereses de un Creso, si había de perder a mi...? 
“Hay pobrecitas almas —añade el franciscano— que estoy es- 
cribiendo esta y me vienen a preguntar, ¿cuándo llegará nues- 
tro General? El tiempo ya se ha asentado para que hoy ya 
pueda estar en camino. Parece que todo resucita. Este hombre 
tiene un no sé qué —dicen— que parece que faltando él, todo 
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el pueblo está triste. Que venga para alegrarnos aunque no 
haga nada; estando él aquí todos se alegran, ¿No vendrá? ¿Es- 
tá enfermo? De rodillas lo fuera a buscar, dice otro. 

¿Puedo yo omitir —le dice Bauzá— estos brotes de unos cora- 
zones llenos de amor, ternura, gratitud e interés por su existen- 
cia? ¿Y no creerá V.E. que así hablan, y que así se expresan 
su sensibilidad. Sí, créalo. Y permítame que así se lo diga, 
¿porqué no se les paga su amor con otro igual? V.E. me obliga 
a decírselo. No, no falto a la verdad; V.E. me hace llorar ma- 
terialmente en el momento que tengo el dolor de escribirle so- 
bre esta materia. Más de dos veces he dejado la pluma de la 
mano, porque no sé lo que estoy poniendo. 

“Si V.E. llegara a desampararnos —le conmina— sería respon- 
sable ante Dios, ante este pueblo (casi y sin casi de uno a otro 
extremo) y ante todo el mundo. Nada, nada será capaz de ex- 
cusarlo. ¿Piensa acaso V.E. que pasan de veinte los que no lo 
desean, y que llegan a cien los que no lo aman? Pues se en- 
gaña. Oigame V.E. y crea que es de absoluta verdad, que ni 
aqui ni en Buenos Aires hay una alma que lo aborrezca. Los 
mismos enemigos, aquellos a quienes V.E. ha sabido justa- 
mente castigar, no llegan ni a temerlo. ¿Y le parece a V.E. que 
esta prerrogativa la consiguen muchos en el mundo? Y esto 
¿qué será? ¿Qué ha de ser? sino aquella Providencia Soberana 
que todo lo dispone para llevar sus designios hasta el fin que 
se ha propuesto. 

“V.E. no es dueño de si —le asegura Bauzá— Dios mos lo ha 
dado para que complete la obra de nuestra Libertad. No sólo 
se engrandece el hombre rindiendo plazas, y conquistarnos 
reinos. Mucho más glorioso le es despreciar los rezongos de las 
almas bajas, disculpar las ignorancias, y ganar a los hombres 
a fuerza de beneficios. 

“Si V.E. no viene pronto —finaliza— me voy para allá. Nada 
me podrá sujetar. Adiós mi Gral., adiós, hasta luego que lo 
verá su menor capellán. 

Con esta que sale el 21 irán las cuentas, que se están copiando 
del libro”.%2 


El anuncio que le hiciera San Martín a O'Higgins de su renuncia al 
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mando de los ejércitos, conmovió hondamente al Supremo Director de 
Chile, cuya noticia le llegó estando en Valparaíso. 

A través de la correspondencia de aquellos días, fácilmente se de- 
duce la acción en común de O'Higgins y Fr. Bauzá por gravitar en el 
ánimo de San Martín, y hacerlo desistir de su resolución. 

Fr. Bauzá le había anunciado a San Martín, en la citada carta del 
16 de septiembre de 1818, que iría a su encuentro en Mendoza. Y que 
el 21 le remitiría las cuentas, que se estaban copiando del libro. 

O'Higgins le escribe a San Martín desde Valparaíso, el 20 de seu- 
tiembre de 1818: 


“Cuando me preparaba a estrecharlo en mis brazos, recibo la 
amargura de su resignación”. 

“San Martín es el héroe destinado para la salvación de la Amé- 
rica del Sur y no puede renunciar la preferencia que la Pro- 
videncia eterna le señala... Ruego a Usted por la patria y 
nuestra amistad se venga cuanto antes... .”.% 


Al siguiente día, 21 de septiembre, su honda preocupación le im- 
pulsó a escribirle una nueva carta a San Martín: 


“Le renuncia del generalato del ejército de Chile, —le dice— 
me ha sorprendido tanto cuanto era menos esperado. Sean 
cuales fuesen los motivos que V.E. tenga para hacer esta di- 
misión, yo no podré conformarme con ella de ningún modo, 
porque considero que recibirá este estado que yo rijo, un gra- 
ve perjuicio con la separación de V.E., cuyo nombre se ha he- 
cho tan respetable a los enemigos como amable a los chilenos 
vencedores bajo la conducta de V.E.” 

“Considere V.E. —agrega— que su falta en este ejército puede 
causar males de graves consecuencias; que todos estamos obli- 
gados a consumar el sacrificio de nuestras personas, que he- 
mos jurado desde que entramos en esta gloriosa empresa”.* 


O'Higgins sabía que Fr. Bauzá se dirigía al encuentro de San 
Martín, y confiaba que la persuasión de este amigo común lograría 
que rebocase su renuncia al mando. 


El día 6 de octubre, O'Higgins le escribe diciéndole: 
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“Ya estará en esa el padre Bauzá; véngase Ud. con él...” % 


Es indudable, que las expresiones que vertiera el Padre Bauzá en 
la citada carta a San Martín, cobraron mayor resonancia en el vívido 
diálogo que ambos debieron sostener, donde se reflejó la grandeza de 
sus almas, y el afecto de la acendrada amistad. 

La ansiada respuesta de San Martín a O'Higgins llegó desde Men- 
doza con fecha 13 de octubre de 1818: 


“El Padre Bauzá ha llegado —le dice— y con él marcharé a esa. 
Ud. crea que es el último sacrificio que voy a hacer por la 
amistad y por Chile”. 


Era el triunfo de un héroe anónimo sanmartiniano, que en los dis- 
tintos eventos de la emancipación, en el momento preciso de la historia, 
puso al servicio de la causa americana lo mejor de su carisma sacer- 
dotal. 

Tal fue el capellán de S.E. el Libertador Gral. San Martín, Fr. Juan 
Antonio Bauzá. 


CAPELLAN PBRO. DR. CAYETANO REQUENA 
VICARIO GENERAL CASTRENSE DEL EJERCITO 
LIBERTADOR DEL PERU 


Desde la época de la conquista, la tierra de los Incas guardó siem- 
pre latente el ansia de libertad. 


La Ciudad de los Reyes, Lima, hacía tiempo que estaba prepara- 
da para responder a la acción emancipadora del General San Martín. 

El Virrey Abascal con enérgica administración y un poderoso ejér- 
cito había logrado detener el avance de esas ideas, pero no había 
podido extinguir el fermento conspirador y la amenaza de las suble- 
vaciones. 

Durante esa época, Chile había sido el refugio de numerosos pa- 
triotas peruanos, que perseguidos por sus ideales emancipadores, bus- 
caban salvar sus vidas de la implacable persecución realista. 


Estos refugiados provenían de distintas categorías sociales, figu- 
rando entre ellos también algún eclesiástico. 
El Pbro. Cayetano Requena, que posteriormente tendría tan des- 
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tacada actuación en el ejército libertador del Perú debió buscar en las 
playas peruanas junto con otros compatriotas la protección, en un navío 
de la escuadra chilena. 

El general Espejo refiere en sus Apuntes Históricos, los difíciles 
momentos que tuvieron que afrontar aquellos patriotas peruanos: 


“Este señor Reyes era un peruano propietario, uno de los pa- 
triotas comprometidos, —expresa— que había sido perseguido 
como insurgente por orden del Virrey, como lo fueron en esa 
época y por la misma causa, el Pbro. Dr. D. Cayetano Reque- 
na, don Juan Franco, don Francisco Vidal, y otros varios; lle- 
gando la persecución a tal punto, que no les quedó otro reme- 
dio que vagar de un escondite a otro, hasta que en 1819 lo- 
graron ampararse en la escuadra de Cochrane, que los condu- 
jo a todos a Chile, y despues volvieron en la expedición liber- 
tadora; a Reyes y Franco les expidió el general San Martín 
despachos de sargentos mayores del ejército del Perú, al Dr. 
Requena, de Capellán Castrense y a Vidal, de Capitán de Ca- 
ballería, llegando a desempeñar el Poder Ejecutivo de la Na- 
ción”.$1 


Los méritos patrióticos que el Pbro. Requena había acreditado en 
su adhesión a la causa americana, fueron valorados por los jefes del 
Estado de Chile. 

Su sagrada misión y la actuación castrense que había desarrollado 
en calidad de capellán en el ejército realista, hicieron que le fuese asig- 
nado idéntica función en el ejército libertador de su patria. 

Con tal motivo, el Supremo Gobierno de Chile resolvió, al recono- 
cer el patriotismo de aquellos exiliados peruanos, distinguir también 
al sacerdote Requena. 

El 4 de noviembre de 1819, La Gaceta de Santiago, publicaba la 
siguiente resolución: 


“El Supremo Gobierno de Chile, que no puede mirar con indi- 
ferencia la suerte de los que se han expuesto por prestar sus 
servicios a la causa americana, deseoso de dar en nombre de 
la Patria una prueba de gratitud y estimación a los individuos 
que se refugiaron a bordo de la Escuadra Nacional para po- 
nerse a cubierto de los furores del Virrey, de quien hubieran 
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sido víctimas por su patriotismo. Ha venido en darles los des- 
tinos siguientes: 

D. Cayetano Requena ha sido nombrado canónigo de la Santa 
Iglesia Catedral de Concepción, y primer capellán de la Ar- 
mada” 9 


Su valiosa colaboración con los jefes San Martín y O”Higgins, apor- 
tando datos, referencias y opiniones concernientes a la situación perua- 
na, favoreciendo la realización de los planes que se proyectaban para 
la acción libertadora. 

Cayetano Requena, era un sacerdote virtuoso, ilustrado, de muchos 
servicios a la Iglesia, y que había sufrido el destierro por su gran pa- 
triotismo. 

Su nacionalidad peruana, y el prestigio de que gozaba en la opi- 
nión pública de su país, le constituyeron en un elemento de eficaz 
gravitación entre sus compatriotas. 

Deseando activar en el ánimo de ellos la resolución por la indepen- 
dencia de su país, y fortalecerles en la lucha contra el poder realista, 
les dirigió una elocuente proclama cuyos términos provocaron una vio- 
lenta reacción en las autoridades limeñas. 

Ese escrito había llegado a esas autoridades, después de haber sido 
recogido en las playas peruanas, donde había sido arrojado en lugar 
oportuno por la armada chilena. 

Para desacreditar al autor y restarle gravitación en aquel ambiente 
donde era valorado, infundiendo temor a los reaccionarios que hubiesen 
sabido de los términos allí vertidos, se ordenó publicar en la Gaceta 
de Lima aquel escrito tildado de infamante. 

Con tal motivo, un religioso español residente en Lima, le escribió 
una carta, animándolo para que desistiera de sus ideales libertarios, y 
apartándose de ese equivocado sendero volviese por el camino real. 


“Un hermano te habla —le dice— y sus palabras no pueden 
serte sospechosas a tu alma perturbada con las perniciosas 
ideas de una libertad, que por mal entendida ha sofocado la 
la llama sagrada de la verdad y de la religión. Si una desgra- 
cia a que te llevó la miseria no supiste vencer, no la sostengas 
creyéndola iremediable, y abjurándola de corazón vuelve co- 
mo el pródigo. Leo tu carta publicada por la gaceta del 24 de 
noviembre, y sé que has suscripto esa carta fatal, que la has 
arrojado a nuestras costas.” 


68 Archivo O'Higgins, T. VII, pág. 105. 


“Júzgate seducido —le advierte— o más bien deslumbrado con 
unas fantásticas prosperidades que te han ofrecido esos go- 
bernadores, que impotentes de convencer tu espíritu, quieren 
apoderarse de tu corazón, con unos bienes efímeros. 

Sí, hermano —recalca— faltábales un ministro del Santuario 
para que hablase al Perú, y quieren hacerte entender que tú 
puedes y debes hacerlo. 

Llámaste —le enfatiza—capellán mayor de la escuadra del es- 
tado de Chile y canónigo de la Santa Iglesia de Concepción. Y 
dices que la religión se ostenta en Chile en todo su esplendor”. 


Cayetano Requena, no demoró su ingeniosa respuesta a la carta, 
cuyo autor, haciéndose alarde de sumiso realista, le instaba a la abju- 
ración de sus sentimientos patriotas. 


“El 20 de mayo de 1820, desde el cuartel general del ejército li- 
bertador del Perú en Chile, le escribe: 


“Supuesto compañero. En la gaceta del 24 de noviembre se 
reimprimió la proclama que dirigí a mis conciudadanos en el 
Perú. 

La difusión inmediata que tuvo el original confundió a Pe- 
zuela, y en su rabioso desecho quiso hacer de la necesidad 
virtud, ublicándola con una nota llena de los epítetos de 
costumbre. 

Aunque has visto en mi proclama —agrega— que el odio a la 
tiranía y el procurar la libertad del Perú estimularon mi au- 
sencia, tú quieres sea efecto de la miseria que no supe ven- 
cer, y en seguida me llaman como el hijo pródigo. Si por mi- 
seria entiendes la esclavitud, ésta es la primera verdad que 
habrás hablado en América. 

Te muestras muy disgustado —añade— porque la República 
de Chile se dignó nombrarme canónigo de Concepción y ca- 
pellán mayor de su escuadra. Sabe, mal que te pese, que a 
aquellos títulos superiores a mi corto mérito, agrego. ahora el 
de teniente vicario castrense del ejército libertador del Perú. 
En la constitución de Chile has visto jurada la religión cató- 
lica, apostólica, romana por única y exclusiva del Estado, Di- 
me, ¿cuándo se olvidará este pretexto de religión para hacer- 
nos una guerra irreligiosa? 
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Mira ahora, si en procurar la independencia de América no 
tienen igual parte el corazón y el juicio. 

Mi corazón se ha engrandecido en el país de los libres. Quiero 
morir por mi patria. 

Brotan soldados mandados por un jefe supremo. En el Perú 
también se ha sentido ya su influjo, y esperan al vencedor de 
Chacabuco y Maipú. 

Compatriotas peruanos —finaliza— hombres todos que habi- 
tan el país de los Incas, apresuraos a recibir al libertador”. 


En efecto, el Supremo Gobierno de Chile, valorando a don Caye- 
tano Requena como sacerdote muy virtuoso y patriota de firmes con- 
vicciones, le distinguió con el cargo de Vicario General Castrense del 
Ejército Libertador del Perú. 

El 9 de julio de 1821, la ciudad de los Reyes abría sus puertas al 
Ejército Libertador. 

La aristocracia de espíritu que siempre distinguió a San Martín, 
se manifestó una vez más en el reconocimiento que hizo a los méritos 
de éste, su Vicario General Castrense. 

Cuando el Protector del Perú sancionó la Institución de la Orden 
del Sol, nombró a Cayetano Requena en la clase de “Fundador”, má- 
ximo galardón en esa jerarquía. 

El 20 de septiembre de 1822, este sacerdote firmó el acta de ins- 
talación del Congreso Constituyente, en la ciudad de Lima, como Di- 
putado del Departamento de la Costa. 

Y el 16 de diciembre, firmó Las Bases de la Constitución, en el 
Congreso Constituyente del Perú. 


EL PBRO. DR. PEDRO JOSE DE TRAMARRIA 
CAPELLAN DE SU EXCELENCIA EL PROTECTOR DEL PERU 


Es evidente que San Martín tuvo rasgos y gestos que demostraron 
su superioridad humana, y su religiosa sensibilidad. 

La perspicacia de los maestros hechos en la escuela de la espiri- 
tualidad cristiana, hizo que el Pbro. Tramarria descubriera las nobles 
virtudes del Protector. 

Un impulso de patriótica gratitud hizo que Tramarria se ofreciese 
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a servir de Capellán a S. E., sin otro interés que el de ser útil al Li- 
bertador de su Patria. 

San Martín, agradecido a ese noble gesto lo retribuyó, aceptando 
el ofrecimiento, y para satisfacción de su capellán hizo que se publi- 
case su designación en la gaceta de Lima. 


“GRATA RECORDACION” 


El júbilo que embargaba a los amigos de San Martín por su triun- 
fo en el Perú; y las congratulaciones con que participaron de sus éxitos 
en Lima, no sólo le llegaron a través de sus amables cartas, sino tam- 
bién en la grata visita que le realizaron. 

Quienes habían logrado que San Martín no desistiera de la pa- 
triótica misión que la Providencia le había asignado, fueron también 
los que celebraron con sincera lealtad, la feliz culminación del plan 
por él proyectado. 

El 26 de agosto de 1821, O'Higgins le escribe a San Martín una 
expresiva carta: 


“Compañero y amigo amado —le dice—. Se recompensan los 
sacrificios cuando se ven logrados; los de Ud. se inmortalizan 
en la América del Sur con la eterna gratitud de sus hijos y 
generaciones futuras. 

A la capital del Perú —agrega— le cabe una parte muy reco- 
mendable de esta satisfacción, por la mayor dificultad de des- 
prenderla de una tiranía tan rancia, atravesando los mares y 
venciendo inauditas dificultades de climas insanos, como la 
empresa de darle su libertad con fuerzas tan inferiores a la 
de los opresores” * 


Estas sensibles expresiones debían adquirir una particular signi- 
ficación para el general San Martín, dado que el portador de las mis- 
mas era su amigo y capellán. 


“El padre Bauzá dador de ésta —expresa O'Higgins— va en- 
cargado de dar a Ud. mil abrazos y parabienes por mi señora 
madre y Rosita, que no caben en sí de regocijo por los triunfos 
del amigo que tanto aman”.?? 
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Cumplida su misión en el Perú y de regreso a Mendoza, San Mar- 
tín buscaba recuperar su quebrantada salud, y el sosiego necesario 
para su espíritu atribulado por serias preocupaciones. 

Su antiguo vicario general del Ejército Libertador del Perú, el 
Pbro. Cayetano Requena, sabedor del trance que estaba atravesando 
el general San Martín, se llega a él a través de la correspondencia in- 
teresándose por su salud. 


El 7 de enero de 1823, le escribe desde Lima, diciéndole: 


“Mi amado general y protector: Las tristes nuevas que han 
corrido en esta ciudad acerca de la salud y vida de V.M., 
han cubierto de pesar a todos los amantes de la salvación del 
Perú. Esta no puede conseguirse sin el feliz influjo de su 
nombre, sin el acierto de sus medidas, y sin el plan de sus 
empresas. 

Es una necesidad que viva V. E. —expresa— y el cielo es jus- 
ticia, no privará a la América de este bien. 

El genio de la libertad que ha sobrepuesto a V. E. a las vici- 
situdes de las armas y de los acontecimientos, seguramente 
le hará vencer los ataques de la naturaleza. 

Yo creo que nada podrá en su persona —afirma— y que los 
días de V. E., durarán hasta la consumación y solidez de nues- 
tra naciente independencia. 

Esta es la esperanza y consuelo en mi gratitud. No duda que 
la realidad corresponda, y estrechar algún día a V. E. cubierto 
de nuevos laureles. 

Soy de V. E. —finaliza— con el más alto respeto, su agradecido 
capellán” .* 


A esta amistosa preocupación, le siguió la congratulación de su 
antiguo capellán en el Perú, el Pbro. Pedro José de Tramarria, quien 
sabedor de su mejoría quiso hacerle llegar las expresiones de su afecto 
y gratitud. 


Con fecha 7 de abril de 1823 le escribe desde Lima diciéndole: 


“Muy señor mío y de mi mayor respeto: He tenido la más alta 
complacencia de saber que se halla V. E. restablecido en su 
salud y gozando de tranquilidad en la ciudad de Mendoza. 
Y no queriendo perder la más preciosa ocasión, que hoy se 
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me presenta, quiero aprovechar de ella para ponerme bajo 
su respeto en todas las oportunidades. 

Aunque mi gratitud no me obligara a manifestarle en todas 
las circunstancias el interés que tengo por su existencia, lo 
haría como un ciudadano plenamente convencido de que la 
libertad que disfruta éste mi país, es debida a los esfuerzos 
de V. E. 

Ello hará siempre eterno mi reconocimiento a su esclarecida 
persona, por cuya existencia no dejaré, mientras viva, de ele- 
var mis súplicas al Altísimo para que le conceda los bienes 
le desea su siempre reconocido capellán y amigo.” ** 


Los años transcurrían y las distancias eran grandes, pero la amis- 
tad, a la que aquellos nobles corazones le rendían un culto, permanecía 
invariable. 

Cuando en rueda de amigos, mencionaban al P. Bauzá, lo hacían 
siempre con el afectuoso respeto que les merecía su virtud sacerdotal. 

Tomás Guido, refiriéndose a él en una carta al general San Mar- 
tín, se lo menciona diciendo: 


.. “nuestro santo Padre Bauzá”..."* 


San Martín se hallaba en Grand Bourg, cuando una inesperada 
carta del P. Bauzá llevó a su ostracismo un día de grata recordación, 
evocadora de la época cuando juntos afrontaban las vicisitudes de la 
emancipación. 

El 15 de septiembre de 1843, San Martín le escribe al general 
Tomás Guido, haciéndole partícipe que: 


“...entre las cartas de felicitaciones, que he recibido de Chi- 
le, hay una del reverendo Bauzá, que lo creía en la eternidad 
hace más de diez años, según me lo habían asegurado. Lo 
tiene Ud. de canónico en Santiago. 

Yo no dudo —agrega— que las misas que diga en el día, nc 
serán tan expeditivas como las que nos decía en tiempo de 
antaño” * 


La respuesta de San Martín al padre Bauzá, debió ser para el 


14 Doc. Arch. San Martín, o.c., T. IX, pág. 525. 
15 Doc. Hist. Libert, San Martín, o.c., T. XI, pág. 54. 
76 CAYETANO BRUNO, 0.c., vol, VIIL pág. 390, 


antiguo capellán y amigo, una expresión más de los nobles sentimien- 
tos de afecto y gratitud que caracterizaron siempre al Libertador. 

Le hizo llegar su carta al Cgo. Juan Antonio Bauzá, mediante el 
general don Joaquín Prieto, que presidía el gobierno de Chile, y que 
también le profesaba un respetuoso afecto. 

El 17 de enero de 1844, desde Valparaíso le escribe el general 
Prieto a San Martín, expresándole haber cumplido su solicitud y ha- 
ber hecho llegar a su destinatario aquella correspondencia. 


“Hoy he dirigido a Santiago —le dice— a su excelente y anti- 
guo capellán. D. Juan Antonio Bauzá, la que me incluyó en él. 
Este bueno y respetable anciano —agrega— se halla actual- 
mente con mi Manuela, en un pedazo de campo que tenemos 
en el llano de Maipo, adonde me dice se lo ha llevado para 
cuidarlo y asistirlo de una fuerte enfermedad que sufría, y 
de la que se halla mejor, mediante los aires puros del campo 
y el descanso de sus tareas de iglesia. 

La otra de Ud. para nuestra amiga doña Rosa O'Higgins, la 
dirigiré igualmente muy luego. 

Creo, le expresa, que ambas personas van a recibir un verda- 
dero placer al ver letras de Ud....” 


En el bicentenario del nacimiento del Libertador General don José 
de San Martín, los capellanes castrenses del Ejército de la Patria se 
adhieren a los homenajes que le tributa la Nación para honrar su in- 
mortal memoria. 

Estas páginas, evocadoras de los meritorios capellanes castrenses 
que actuaron durante la gesta emancipadora del Gran Capitán, al re- 
memorar la sagrada misión que cumplieron junto a él con abnegación. 
heroísmo y acendrado afecto, constituyen una semblanza inspiradora 
para quienes, con idéntica misión pastoral, desarrollan su acción sa- 
cerdotal entre los hombres del Ejército Argentino, para gloria de Dios 
y de la Patria. 


Mons. Juan Mario PHorDoY 
Capellán del Regimiento 
de Granaderos a Caballo 

“General San Martín” 


11 Arch. O'Higgins, o.c., T. IX, pág. 119. 
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